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CRONICA P A R L A M E N T A R I A

Así como tras la tormeata viene la calxna, 
tras una discusión poco sóris viene otra con 
c ie ^ s  visos de fornialidad. Esto ocurrió eu las 
sesiones de ayer, en las que si no se lucieron 
g  andes dotes oratorias, porque estas, salro 
honrosas excepciones, van desapareciendo de la 
esqetui parlamentaria, no se oyeron, por lo ruó­
nos las originales salidas y  extraños argumen­
tos de la tarde anterior.

Dada cuenta en la sesión de la mañana de 
uña importante exposición del señor arzobispo 
de Valencia contra la separación de la Iglesia 
y  el Estado, y  de otra relativa al Banco hipo­
tecario para qué se respetara su derecho, va­
rios señores diputados apoyaron algunas pro - 
posiciones, entre las cuales merece especial 
mención la del Sr. Olave, censurando al segun­
dó vicepresidente de la Cámara por su conduc­
ta CU, él déáempeño do su cargo.

Hizo el orador responsable á la mesa de no 
haberse procedido á elección para loa cargos en 
la vacantes, achacándolo á la profunda 
diyuíón de 1̂ , Cámara, donde hay tantos can 
didatos. Dijo que el presidente se parece al 
centinela, que, «mpuñando la campanilla, como 
áste el fiisil, da el <iquién vive" cuando procura 
hablar él, y  emprende luego una campaña con­
tra aquél instríimento parlamenta/rio como el 
oradpr lo llama.

Pidió el Sr. Cerrera que se anlazase la 
contestación para hoy,y el Sr. Casalduero in­
sistió en qüe la presidencia tuviese presente la 
elección de los indivída 13 que hau de ocupar 
los puestos vécautes en la mesa del Congreso.

PueStb déapues á discusión el proyecto de 
ley para movilizar 80.000 hombres de la reser­
va, / leidd un voto particular del Sr. Sauta- 
maria, esta señor diputado la emprendió con el 
partido republicano, haciéndole graves cargos 
por fáttar á sus'coni^i omisos con el proyecto 
objetO'del debata, naciendo de aquí el roto 
particular que pr esentaba para pedir sólo la 
inóvilizáoion db los qué voluntariamente quie­
ran hacerlo.

Contestó por la tarde el Sr. Maieonnave au­
gurando rpuy formalmente que el proyecto 
estaba dentlro del sistema republicano, y  ma- 
nííí!**ñndo lid propio tiémno la necesidad de 
aumehttr laS fuerzas del ejército. Esto último 
ha llegado á ssr una verdad tan palpable, que 
hasta los republicanos la éoüocen. Es cuanto 
puede decirse demostrar sú obediencia.

La C»uia'‘»i aliiieHibargo, no creyó oportu­
no el voto particular del Sr. Santamaiía, y lo 
desechó por 110 vot^s contra 41.

Aquí.djó fin la sé^ion de lá tarde, y aquí 
deberíamos terminar nuestra reseña, si no cre­
yéramos deber de^ir dos palabias del debate 
intermedió entre tií sesión de la mañana y  la 
conclusión dé la dqrla tarde,

Como en la i5' den del dia estaba incluido el 
proyecto de émorésíito e^te oéupó taiii úen un 
buen rato á los seño ves Aiputados, El seño*’ mi­
nistro de Hacienda (uó el í]U0 principalmente 
hizo el gasto, pronunciando un sxtenso discur • 
so en defensa del proyéetl>,- empezando oor ad­
vertir que este no nrocédé del á'ctual Gabinete, 
•ino dei que presidia el Sr. Pí.

Lamentó.S0 el orador deque se bagá cues­
tión I olitica dd una cuestión económica; y re ­
firiéndose al proyecto dp la Caja do Depósitos, 
dijo que las medidas que en él adaptó han sido 
precisas para evitar que los que hoy compran 
títulos del 3 por 100 tengan uná rééta de 17 
por 100, merced al oocó valdV dei papel, per­
judicando así á lá Hacienda.

Otras cosas dijo de que ha''emos gracia á 
nuestros lectores, dando aquí por tertainadu 
esta reseña. li:

O T R A  R E F O R M A

Las Córtes han abolido la gracia de indulto 
de las penas impuestas por toda clase de deli - 
tos, á excepción de la de muerte, de la cual se 
podrá indultar por una ley. A l mismo tiem lO 
han acordado elegir una comisión de nueve 
diputados que en unión de otros nueve vocales 
designados por el ministro de Gracia y  Justi - 
cia y  bajo su presid neia, proponga en el más 
breve plazo la reforma del Código penal.

En el mismo número de la Gaceta en que 
se publica esa ley, aparece otra haciendo ex 
tensiva la amnistía de 14 de Fabrero último 
iiá todos los delitos de atentado ó desacato con­
tra la autoridad, usurpación de atribuciones y 
funciones públicas, y  sus análogos en inciden - 
cias que resultareu cometidos con motivo de la 
proclamación de la república y  de los aconteci­
mientos políticos ocurridos en esta capital el 
24 de Febrero, 8 de Marzo y  23 do Abril, has­
ta el 9 de Mayo del corriente año."

L as Córtes se coneeotúin soberanas y  pro­
ceden como si se hallasen dominadas por el 
convencimiento contrario. Ningún Soberano 
ha renunciado á la mss noble y  bella de sus 
prerogativas, cual es la del perdón: aun cuando 
86 hubiese propuesto no ejercerla nunca, ne se 
habría atado las manos para ejercerla en de -  
terminadas ocasiones: se hubieran abstenido 
hasta por pudor ante los demás Soberanos y  
pueblos y  ante la historia.

Habia en la monarquía española una cris - 
tiana costumbre, de altí.sima honra para la Co­
rona El viernes Santo, al adorar la Cruz, exten- 
teadian la mano sobre una de las varias solici­
tudes de indulto de pena de muerte, que se ha­
llaban en una bandeja al lado de la Santa Cruz. 
El rey al poner su mano sobre el papel que con­
tenía la instancia, pronunciaba estas palabras:
II Fo te perdono-, asi Diosrne perdone.» La real 
gracia recaía sobre un solo reo, en conmemora­
ción del que en la Páscua se perdonaba y  ponía 
en libertad entre los hebreos, celebrando de es­
te molo la libertad del pueblo de Israel de la 
esclavitud de Egipto.

Isabel I I ,  violentando piadosamente aquella 
ritualidad, hizo extensiva la gracia á tolos los 
reos cuyas solicitudes se habían cursado por las | 
doce Audiencias de la Península, variando la ’ 
fórmula de singular en plural, y  recogiendo to- i 
das las instancias que estaban en la bandeja, | 
para evitar preferencias ó casualidades dolo' O - j 
rosas para los no agraciados, las colocaba unas | 
encima de otras y  poniendo sobre ellas la mano, , 
decía con toda la efusión de su noble corazón:
IIYo 08 perdono: así Dios me perdone."

Las Córtes no pueden tener esa inmensa 
satisfacción: no acuden á adorar la Cruz, y  aun 1 
cuando se reservan el derecho de indultar por | 
una ley, hau renunciado á hacerlo por simple ¡ 
acuerdo ó por medio de su presidente, como ! 
atributo de la soberanía. |

Tal vez se diga que siempre se concederá el 
indulto de la pena de muerte, conmutándola 
por la inmediata; mas aquí entra la parte cruel 
de la ley: se conmuta la de muerta por la in - 
mediata ó sea la do cadena p 3rpétua, y ésta á 
su vez podrá coomutar-ie con arreglo á lo dis ­
puesto en el artículo 29 del Código. Un sen­
tenciado á muerte, que ha pasado po.‘ la angus- 
tia de si le será ó no conmutada la prensa, ob- 1 
tiene ai fin la conmutación y  ra á presidio á 
cumplir su condena. iCuánto vive ese penadof | 
El cálculo que resulta de la experiencia, da al ■ 
condenado á cadena perpétua una existencia de | 
tres años nada más, lo cual se comprende per- ¡ 
fectamente, atendida la rudeza de trabajos á que 
se le someto y  la exaltación de su espíritu en ■ 
estado de constante desesperación.

Se podrá conmutar la pena con arreglo al 
artículo29 del Código; más ¿cómo hade decir- ■
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LA GRANJA DE LOS tEJOS
poa

MAD. BOURDON.

“ T
{Cmel%sio%.)

Las recriminactoaes y la dirección .severa, no la 
acepto mis que de mis padres. Sépase bien esto.

He sabido con placer que yá estáS restablecida; 
dicen que estás muy triste por lá miiérte de la Blan-̂  
quilla; era, en efecto, muy linda, pero, hija, piensa 
en la carga que son los hijos. Hay qnc cuidados, 
educarlos, dotarlos, no dejan tiempo para nada y 
hasta.lo que dha tiene parede que es ua úsiifriiclo, 
cuyos dueños son los hijos. Ya ves que entiendo de 
negocios. ¡Tanto me han apestado los oidíos con ellos 
hace alg b tiempol., .

Adiós,querida; le envió un beso, i  pesar dd todo; 
pero, creeme, tienes otros hermanos y te aconsejo 
que no los casas’ coa tus amigas ricas. Es un consejo 
de> interesado que te da

______________  CLOTOJlé.

RKLÍATO.

Adriana acabó la lectura de estas dos cartas con 
los ojos arrasados de lágrimas; ella, que no lloraba 
casi nunci.

Sin duda que las vertia por le desgracia de su 
hirm iao; pero también salían de un mauantíál más 
profuuio que la vergüenza y un secreto arrepeuti- 
mieuio acababa I de abrir en su alma.

Parecia como si se-hubiése levantado de pronto 
un velo, d jándola ver la escena de su corazoñ agita­
do por pasiones tan miserables.

Veia de nuevo su antipatía hacia Isabel, y los ac­
tos injustos jr crueles 4 ios que le habia im¡iúlsado

DA fé«l4Aiooto dé odio- Voivit i  vér á 99 jifrAUto*

) se que un condenado á cadena perpétua observa 
buena conducta, cuando su conducta es precisa, 
necesaria, invariable; cuando amarrado por una 
corta cadena á otro condenado á igual pena, 
es decir, á otro desesperado, no tiene libertad 
eu sus acciones, reguladas todas por el código 

\ ó a ;a por un enorme garrote que maneja y 
; desapiadadamente aplica el capataz sobre las 

espaldas ó sobre ia cabeza del condenado noria 
más leve falta y  á veces poruña palabra ó por 
un gesto que desagrade a su cómitre ó director 
de trabajos? ¿Caintos serán los sentenciados á 
cadena perpétua, que de viejos puedan contar 
lo que les pasó en presidio y contarlo por ha­
ber sido indaltadüs, conmutada después su 
pena perpétua y  cumplida, día por dia la que 
sustituyó á la conmutada?

Se va á reformar el Código penal y  después 
de las reformas hechas y  con una más en el 
sentido que es de suponer, valiera más ó seria 
más sencillo abolir el Código penal. Ahora sirve 
de muy poco para garantir la libertad indivi - 
dual y  por lo que hace á su eficacia para prote­
ger el órden social, basta y  sobra para indicio 
la singular coincidencia de publicarse simultá­
neamente la ley en que se manda proponer la 
refo ma y  la en que se amolla la amnistía de 14 
de Febrero, haciéndola extensiva á todos los 
delitos de atentado ó desacato á la autoridal, 
en la forma que d.qamos indicada. Si á la le - 
nídad del Código se une ia facilidad y frecuen­
cia da la.s amnistías, puede suponerse lo que 
será de la autoridad y por consiguiente de la 
sociedad. El nuevo Código responderá á la épo­
ca de perturbación en que se ha acordado la re­
forma .

AR M ON I A S  FEDERALES
Terminada en Chinchilla la gloriosa campa­

ña del ex general Contreras, y  he^hc prisionero 
el comandante general del Ganton aTtdaluz, 
Sr. Peco, la insurrección separatista queda re­
ducida á Cartagena, puesto que ^también han 
entrado las tropas eu Murcia y  en Gi anada, y  
se lísponen á maichar sobre Málaga para arre­
glar asuntos de aquella locdlidad.

No es de temer que la resistencia de Carta­
gena, caso de que la baya, se prolongue, y  de­
be por el contrario espeiarse que en la presente 
semana quede completamente vencida la insur­
rección cantonal y piense el Gobierno en dedi­
car las tropas que ha distraído para sofocarla á 
combatir á los carlistas, de losqae nadie se ocu­
pa y  que han tenido tiempo y ocasión de orga­
nizarse lo bastante para proporcionar más de 
cuatro disgustos sérios á los federales.

Estamos, pues, en paz con los intransigentes 
y  pronto, como diría el marqués demócrata, 
estarán estos á partir un piñón con los bené­
volos.

Las señas son mortales, á pesar de todo lo 
que se diga en contrario por el Gobierno y  por 
sus órganos en la prensa. No basta que un mi­
nistro se levante en pleno Parlamento á asegu­
rar bajo la fé de su palabra que no existen tra­
tos ni cont'atos con loa individuos de la mino - 
ría. Los hechos son más elocuentes que las pa- 
lalMTas, y públicas son las conferencias que los 
individuos de aquella celebran con loa de la ma­
yoría y  el centro parlamentario, y  conocidas de 
todas las condiciones que los difiutados intran­
sigentes formulan para tomar parte en la dis­
cusión del pacto constitucional.

Si por un resto de pudor político, humean­
tes aún los edificios incendiados y la sangre 
vertida, no se accede á las exigencias de la mi­
noría, lo cierto es que se escucha á sus repre­
sentantes y  que se les ruega, y que tal vez se 
les hacen ofrecimientos, para que desechen in— 
justifícables escrúpulos y  contribuyan con su 
palabra y su voto á echar ios cimientos de 
nuevas y  más sangrientas insurreceiones.

cuyas inclinaciones dnlees y modestas, cuyos gustos 
sencillos, cuyas nob'es tendencias habia combatido, 
y que no h-inia encontrado en el camino en que elja 
lé habia lanzado, más qu; amarguras, tristezas y 
(desconsuelo.

Cada palabra de aquella caria, ¿no ara para ella 
un reproche? ¿No era ella, ella sola, lo que habia or­
ganizado, co nbinado aquel enlace que Didier recha­
zaba y  que su madre lemia? Y  la carta de Clotilde, 
¡cuanta humillaciou uo aumentaba a su pena!

Esos proyectos elaborad >s con lauto trabajo, ha­
blan dado por único resultado la ruina, el dolor, casi 
la deshonra El orgullo, la pasión por el dinero la 
habian aconsejado mejer que hubiera podido haberlo 
hincho el (ídio: por m -dios diferentes, coa intenciones 
opuestas, había hecho desgraciados á Didier y á Isa­
bel. ¿Y era ella más óichosa por eso?

En ese cuadro, en el que veia el rostro melancó­
lico de Isabel y  la arrugada frente de Didier, le pa • 
recia también veV la figiira serena y compasiva de la 
señora de Cheválíer, tal como la recordara Adriana 
en sus dias de agonía, cuando se vengaba da la mu­
jer injusta y dura'que la habia despreciado y que la 
habia hecho sufrir, prodigándole los consuelos, los 
cuidados y la paz, dones del cielo que los cristianos 
le roban pera ofrecérselos á sus enemigos.

Todo esto pasaba por su mente, hasta las blancas 
roSas de la tumba, haista la comilnion en el altar de 
Ndeslra Señora dol Buen Socorro; y ucultando la fren­
te en sus manos, dijo para si;

— ¡Qaé venganza toman de mi conducta ios suce­
sos! La hermará de Fólipe es una mujer admirable y  
yo... ¿qué soy yo?

Humillada, abatida permaneci(5 largo tiempo 
sola, entregada á penosas reílaiiones. Por la primera 
vez en su vida veia cliro en su cortison y el espec­
táculo uo era para que le agradase.

No separaba atu vista de él, sin embargo, porque 
estaba en esas hbrat saludables en las que Dios se 
hace (»ir y en laff qué Ú conciencia lévanta le voz;

horas benditas, horas terribles de las que damos 
cuentas á Aquel que ha permitido que suenen para 
nosotros en esta tierra.

Felipe no supo nada da la carta de su cuñado. Po r 
otra parte, estaba muy ocupado haciendo su balance.

Acabado que hubo aquel largo trabajo, entró, á la 
caída de la tarde, en el cuarto de Adriana.

Aun no habian llevado luz y  ella estaba sola mi­
rando con aire pensativo las últimas claridades del 
sol poniente.

Su marido la tomó cariñosamente la mano y se 
sentó á su lado.

—¿Se acabó el balance? le dijo ella.
— Sí, gracias á Dios; al fin podemos respirar. Te­

nia hambre de verte, Adriana mía; pareces triste 
desde hace unos días.

— ¡Nol
— ¡Te digo que sí! Apuesto á que te preocupa el 

bala nce.
—Te aseguro que no, Felipe; te lo aseguro con toda 

mi alma.
—Acaso estás diciendo en tu interior que Felipe 

no cumple sus promesas; que no lleva á su mujer á 
PdHs; que ia deja hacerse vieja en Ja granja y que 
todos tus bellos proyectos se van convirtiendo en 
humo. ¿No es esto?

—Te aseguro con toda verdad que en nada de eso 
pienso.

— Pero pienso yo, Adriana, y  tanto, que pongo á 
tu disposición cincuenta mil francos para ir á pasar 
ocho meses á París y divertirte alli como mejor te 
parezca Alquilaremos un bonito cuarto, tendremos 
criadoi parisien-es, recibiremos, irás á la sociedad y, 
en fin, tendrás todo lo que te prometí al casarnos, 
no sólo este año, sino los siguientes.

Adriaua le miraba, y sin notarlo e'la misma, las 
lágrimas corriau á lo largo de sus mejillas.

—¡No estás contanU! ¡Lloras! exclamó Felipe sor­
prendido.

-E res  demasiado bueno; mil veces más de lo que 
yo a v t iL O ...

Los tribunales trabajan sin descanso para 
descubrir á los autores áa los horrendos críme­
nes que han escandalizado al mundo civili­
zado; pero hasta ahora la impnnidad no puede 
ser más completa. N i una solado las sentencias 
que se dice hau recaído ya sobra algunos de 
ios más señalados crimínales, se ha ejecutado, 
cuando la vindicta pública reclama un pronto 
y ejemplar castigo.

Las poblaciones que han sido lúgubre tea - 
tro de tales horrores piden justicia á gritos. En 
Sevilla cunde la agitación produ.-ida por el 
fundado temor de que se indulte á los incen­
diarios, á los asesinos y á los ladrones, que han 
sembrado el luto y  la desolación en aquella 
hermosa ciudad, y  están á punto de turl^r el 
órden los mismos que hau expuesto su vida 
por restablecerlo, y  que no es posible miren 
con serenidad las contemplaciones de que están 
siendo objeto los intransigentes.

Pudiera muy bien suceder, y  seria lamen­
table, pero lógico, que los hombres, según la 
gráfica frase de un eminente rejiúblico que ya 
bajó al sepulcro, tu'vieran necesidad de tomarsé 
la justicia por su mano, viendo que no se hacia 
sentir la mano de la justicia.

Podrá haber triunfado momeutáueameñte 
el órden, pero es lo cierto que no ha sido domi­
nada la anarquía Los reucidos se dan aires de 
vencedores; imponen condiciones; desafian al 
poder y  se presentan orgullosos ante las Córtes 
Constituyentes, que son el soberano reinante, 
mientras los intransigentes lo permiten.

El gobernador de Granada, considerándose 
aún como autoridad cantonal, ó tal vez toman­
do por lo sério lo de la autonomía local, se per- 
mit¡e interrogar por telégrafo al general Pavía 
si piensa ir á aquella capital con sus tropas.

La misma pregunta dirige á dicho general 
el dictador perpétuo de Málaga, el Sr. SÓlier, 
para quien uo hay decreto de destitución, én la 
Gaceta, sin duda, porque tiene poderosos pa­
drinos dentro del ministerio, que le absuelven 
lo mismo cuando declara su ínsula cantou in • 
dependiente, que cuando le place descantoni- 
zarla.

Los diputados que han estado ál frente de 
la insurrección de los cantones, iniciaciores y 
jefes del movimiento, se pasean triunfantes por 
sus distritos, ó vienen á recibir en el Parlamen­
to, en presencia del Gobierno, los plácemes y 
enhorabuenas que ayer mismo se tributaron en 
ol salón de conferencias al je fe  de la insurrec • 
cion de Castelloa, que después fue en auxilio de ' 
los sublevados de Valencia. |

Lógico es que, habiendo desaparecido los • 
cantones de las provincias, los probo bres de , 
la insurrección cantonal acudan al Congreso, j 
donde los cantones están á la órden del dia. ¡

Lo único que hasta ahora se ha hecho pro - ! 
vecboso ha sido desarmar los voluntarios de al- | 
gunas poblaciones; pero se tiene miedo de há- j 
oer extensivo á todas las demás el beneficio y 
se piensa en reorganizar las fuerzas ciud*danas, 
que son, han sido y  serán siempre una amena- ; 
za cont'a el reposo páldico. j

No queremos hacernos eco de los justos da- j 
mores que lanza la sociedad ultrajada contra 
los vándalos del último tercio del siglo X IX ; 
no queremos que se nos tacho de crueles; pero 
nos parece que al menos l>s que tan mal uso 
han hecho de las armas que la re; ública les 
confió, debieran ser trasladados á Cuba para 
que, acordándose de que son españoles, las es— ‘ 
griiuiesen con mejor fortuna contra los enemi­
gos de España. i

El Gobierno prusiano ha dado ya órden 
para la entrega de las fragatas españoIa.s. Esta 
vez parece que va de ve'as y  que los encarga­
dos de recogerlas no harán el viaje en balde.

.....^  . -------
Dícese que se prepara y  va á tener lugar

— Mereces diez mil veces más, Adriana mia; pero ' 
lo que yo quisiera era verte contenta, por eso sólo 
trabajo ¡Anímate un poco dime iremos! j

Adriana vaciló un momeoto; cerró los ojos como 
para reconcentrarse en sí misma y  luego, cogiendo i 
la mano de su marido, le dijo:

— Felipe, ¿puedo bacer lo que quiera respecto al 
punto de que me hablas?

— ¡Vaya una pregunta! Siempre.
—Pues bien; mis ideas han cambiado; quisiera no 

dejar el campo ni el lugar donde descansa nuestra 
hija. Ya no me gusta París, y si me atreviese...

—¿A qué?... ¡habla! Di lo que quieras.
—¿Puedo disponer de esos cincuenta mil francos?
—Tuyos son sin restricción ninguna
— Pues bien, dáselos en dote á tu sobrina Isabel I 

para que se case con Juan Marsault.
— ¡Eres un ángel! exclamó Felipe enternecido.
— ¡No! respondió Adriana poniéndose colorad ̂ ; no, 

Felipa, no hajio más que pagar miserablemente mi 
deuda con tu hermana, que tan buana ha sido para 
conmigo. Estoy convencida de queme ha salvado la 
vida

—Y  á mí de rechazo.
— ¡Felipe querido!....
—¿Pero de dónde infieres tú que Isabel quiera á 

ese muchacho?
—Lo sospecho en cuanto á ella, pero por lo que 

hace á él lo sé perfectamente. Su ma Ire, que no es 
muda, meló confié un dia.

—¿Y has guardado el secreto hasta hoy? ¡.á-h, las 
mujeres! ¡Qué háb.les son .... y qué buenas!

__Mo te apresures para juzgarlas. Muchas veces
valen ménos de lo que parece.

ISABEL A LUISA.

Granja d* los Tejos, Setiembre 18.....
Mi querida Luisa:

Mamá te escribe hoy también; pero te d i(» cosas 
ten inesperadas, tan extraordiaarias que té va á coa-

uno de estos dias una reunión pública de los 
individuos de clases pasivas á quienes afecta la 
nueva disposición de las Córtes sobre sueldos y  
pensiones. Se convocará, según parece, por 
anuncio ó cp.rtel para que llegue á noticia de 
todos los interesados.

A  esta reunión concurrirán con arreglo á la 
citación que va á hacerse, los jubiladus civile.<} 
y  militares, los retirados do Guerra, los cesan­
tes civiles, las viudas y loa huérfanos, y ade­
más todos aquellos individuos que encontr<m- 
dose en actividad de servicio, se crean pi'iju- 
dicados en el porvenir suyo ó de sus familias.

Tres son los can didatos para la intendencia 
de Cuba, vacante por habar sido a^eotada la 
dimisión del Sr. Cilicio Villa iiil, los Sres. Ladi- 
co, Prtfumo y  Ocon.

C. éose que será elegido el primero.

El general Salcedo ha dirigido al ministro 
de Ma inael siguiente telégiauia:

«Salgo para Murcia. Marchan por tren prisioneros 
de tropa para Madrid. Jefes, oficiales y ciibt-cillas si-

fuen á mi lado para juzgarlo? con ar-eg'o a la ley. ' 
[ayoría de prisioneros pertenece al reg.mieiilo de 

marina y tripuiscion de la fiagata.
A  mi jefe el ministro de la Guerra he rogado per­

al'la que en rni nombre se dedique a V. E. la bande­
ra del citado regimieuto.»

«En este momento regreso de Chinchilla El ca ■ 
pilan general salló á las once de la noche > n direi cion 
de Cartagena en cuatro trenes de tropa .Se han pre­
sentado al general Salcedo que queda en Chinchilla, 
90 individuos.»

Algunos diputados de la mayoría tenían 
acordado presentar una proposición pidiendo 
que se suspendieran las sesiones; pero empiezan 
á titubear temerosos de que durante se ausen­
cia se haga su presencia innecesacia.

Por otra parte es muy doloroso no disfru­
tar loa billetes de circulación y  que pueda lle­
gar un dia en que tenga necesidad (le sali • de 
Madrid en-el sencillo traje que ha huido el ge­
neral Contreras.

Lo más seguro es aprovechar el billete.

La cuestión política suscitada por la mino­
ría, está lo mismo que antes.

Contra lo que diferentes periódicos h ibian 
asegurado, los diputados del centro no hau ve­
rificado ayer reunión alguna, ni sa sabe cuándo 
hayan de veiificatla. Entre los diputados de la 
derecha no se ha in ciado aun la idea (le reunir­
se con el objeto referido ni es de creer se re- 
unan, á juzgar por el tono con que se expre.san 
los individuos pertenecientes á dicha fracción.

La reunión de la minoría no tomó ayer 
acuerdo alguno. Vista la actitud del Q ibierno 
y  de las demás fracciones de la Cámara, no 
cabía más que retirarse de la Asamblea, ó 
resignarse á aceptarlas consecuencias del paso 
dado anteayer: lo primero tiene pocos parti'la- 
rios, y  lo segundo no encuentra completa una­
nimidad, pues hasta parece que hay en la mi­
noría quien quisiera tomar parte en los deba­
tes, rompiendo el acuerdo referí ¡o.

Tal vez haya en esto algo que pueda cresr- 
se obra de mano oculta-, pero se tiene como un 
hecho no del todo iaverosímil. por más que sea 
/erdaderameuto escandaloso. En esto de cam­
bios y  evolu dones, los federales han hecho 
tantas, que nada debe sorprende! nos.

Hé aquí en qué ténninos anuncia El Go -  
bierno de anteauoche, que no recibimos haoba 
la mañana de ayer, su propósito do entab'ae 
formal y  reñida pólé/rioaf obre ciertas palab as 
de la cirta del Sr. Rod i'guez A  ias al señor 
Oreyio, que ayer publicamos y  hícia las cualoi 
llamamos la atención:

«ÜN'A CARTA PRIVADA.—¿a discusioii ha publicado 
una carta privada JirigiJi por el general R 11 ig ez 
Ar.as al Sr. üreyrn, qne solo este aa podido in indar 
publicar, en que uparte de cosas puraineiiie doin.s-

I

tar trabajo creerlas. ¡No vuelvo áNanev! Me q edo 
aqui para siempre, si, Luisa, basta morir, en mí 
país y cerca de los míos. Y  dicen que me caso con 
Juan de Marsault. Mamá le lo escribe y te convi la 
á la boda; vendrás ¿no es verdad? El lio y la tia son 
los que hau arreglado todo esto; me dau Uii dote, 
me casan y me llenan de cariño. ¿No es esto uii ver­
dadero sueño?

Mi lio Felipe fué ayer á dar todos estos noticio­
nes á mamá. Le dijo que su mujer quería estable­
cerme y le preguntó si el hijo de nuestra antigua 
amiga me gustaría, y si yo conseutiria eu hacerme 
labradora.

Parece ser que Juan arrienda la hacienda del 
castillo inmediato á la granja de los Tejos. Mamá
ha consentido en mi nombre..... ¡Quinto h i 1 orado
al ab azar á mi lia!

¡Cuín de corazón rao he arrepentido de mi? an­
tipatías hécia ella! ¡Está segun, Luisa mia, ds qus 
es mamá, su paciencia y su dulzura lo que ha he­
cho cambiar el corazón de Adriana!

¡Cuán dulce es para mi deber, mi felicidad á mi 
maiiie, y pensar que 'a  no rae separaré nun'-a do 
ella y que pronto seremos dos para quererla, cuidar­
la y respetarla!

Espe'O que mi tia tendrá s i recompensa en este 
munlo; hace algnn tiempo que anda muy tri-le, pero 
si derrama sus beneficios en torno suyo, al fia acaba­
rá por ser dichosa. Dios es muy bondadoso para nues­
tra familia: tíñete á mí para darle ¿recias.

Te esperamos. ¡Cuánto tengo que d cirte! Me,pa­
rece mentira que nos vamos á ver todos juntos en la 
granja de los T  jos

Hasta muy luego, hermana querida. Uu beso de 
tu alegre y dichosa

IS.tBZL.
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ticas, se consignan apreciaciones sobre la revolución 
de Setiembre que pueden mirar con indifirer.CÚ^ qui­
zá con dulectiicion, ministros republicanos i'eaeiales, 
pero que a nosotros, revolucionarios impenitentes, 
nombres que tenemos el 1~ de Setiembre de 8(W-, 
'omo uii suceso honroso y patriótico, nos parecen 
graves.

Ibamos, sin embargo, á ocuparnos de esta peque- 
f»a perfidia, hiriendo con los mismos filos y mediaule 
. as propias armas, á los detractores del iiuciador del 
alzamiento; Íbamos á exhibirles sus protestas pú li- 
cas y privadas de adhesión al movimiento de Setiem 
bre'y a sus hombres más imporlaules; íbamos, en 
una palabra á defendernos atacando, pero atacando 
con éxito, cuando han llegado á nosotro* ruegos ex­
presivos del Sr. Topete para que le dispensemos le 
bondad de no ocuparnos de la carta privada del señor 
Arias, hasta que, prévios ciertos pasos, pueda averi­
guarse, sí la carta es auténtica, si se ha publicado 
con autorización y si se mantiene el sentido que á 
ciertas apreciaciones ha dado alguna parte de la pren­
sa periódica.

Kn el ínterin, nada más hemos de decir sobre este 
incidente, cuya inmensa gravedad no ha comprendi­
do seguramente la persona, sea quien fuere, que ha 
tenido la mal# lenta.ion de dar al público semejante 
carta:»

En su día, y  llegado el caso, procuraremos 
tener á nuestios lectores al corriente de esta 
polémica, y  decir por nuestra parte acerca de 
ella algo siquiera de lo mucho que la materia 
da de sí. ¡Es, por desgracia, tan abundante!

Ayer se ha celebrado la segunda reunión 
de dueños de pagarés del Tesoro, por cantida­
des de mayor importancia, y en ella se acordó:

1. " No aceptar los at ts. 5.° y 6.' del proyec­
to de ley de extinción del déficit que constitu­
yen una violación manifiesta de los contiatos 
celebrados con el Gobierno.

2. “ A l vencimiento de los pagarés, presen - 
tal los al Tesoro; .si este no los recoge, pedir al 
Banco las garantías hipotecarias á que están 
afectos los pagarés, y  "i el Banco de España no 
las entrega, noi'que el ministro de Hacienda así 
lo haya dispue.sto, ó porque hayan sido retira­
dos uua vez votida la ley en proyo-to, los due­
ños de pagarés volverán á presentarseá la direc­
ción del Tesoro, y acompañados de notario pu­
blico se formalizará el correspondiente profesío.

3.» Entablar después la acción civil cor - 
respondiente.

La junta acordó además que uno de sus in­
dividuos dirigiera á las Córtes una solemne 
protesta contra el p’ oyecto de ley del déhcit, 
siendo de.signado para esto el Sr. Fernandez de 
Cadórniga, asegu áudose que eu la sesión de 
hoy se.dará cuenta de este documento.

Excusado es encarecer la gravedad que para 
el ministro de Hacienda y pata el Banco entra­
ñan los acuerdos tomados por los dueños de 
pagarés que, en defensa de su derecho, colocan 
hoy la cuestión en un terreno harto delicado.

Si el Sr. Carvajal medita el asunto, co m - 
p etulerá que ha pro -.edido con no poca ligere­
za a! presentar á las Córtes un proyecto de ley  
que al lastimar el crédito de una Nación  hon - 
rada, Tulneia el derecho que se deriva de la 
santidad de los contratos celebrados entre el 
Tesoro y  los particulares.

Un diario de París que pasa por bien in­
formado, dice que á la frontera de España no 
irá raá.s que la división Faron, perteiiecieute al 
cuerpo de ejército de Versalles, añadiendo estas 
palabras, que uo pueden inénos de llamar la 
atención: nEs probable que el envió de esta sola 
ndivisiori á la frontera española, oaste para dar 
ifá los habitantes de esas regiones las garantías 
i.que les hacen desear los acontecimientos de 
«que es teatro la Península.» t

blicanos benévolos y  puéstose en libertad á 17 
de los que se hallaban detenidos en el ponton
del arsenal. j  z i'

Seguíase «ubieado bombas y  granadas a los 
castillos, y  todo indicaba que los rebeldes se 
aprestaban á una defensa desesperada ®
las murallas. El golpe de Chiuchilla debe,wn 
embargo, haberlos desanimado mucho.

Según despacho de Pamplona, D. 
durmió anteanoche en la Ulzarna, as^ur a o 
se que pensaba dirigirse al valle de cistou ar. 
Le acompañan el cuarto batdlon navarro V os 
compañías del quinto. Dorregaray con su fuer­
za, compuesta de unos 2.0000 hombres, estaba 
anteayer en Santistéban.

Un telégrama do Irán participa que el g e ­
neral en jefe con las brigadas Portilla y Catalan 
ha salido á las cinco de la mañana en dirección 
á Tolosa. Lizárraga se encontraba ayer en Mon- 
dragon.

Hé aquí unas palabras pronunciadas hace 
tres años po-Gambetta cuya opinión es irre­
cusable para nuest os republicanos españoles, 
y que aunque dirigidas á los franceses, pueden 
con grandísima justioia aplicarse á nuestro 
país.

liYo no dudo, decía Gambetta á sus amigos 
en Setiembre de 1870, de vuestros esfuerzos 
para ayudarme á asentar las base-s de una re- 
páblica, cuyos felices resultados ya podéis em­
pezar á comprender. ¿Cuáles no serán estos 
cuando esté definitivamente establecida?

uPor desgracia no la veremos, porque la 
república no será posible en Francia hasta 
dentro de uno ó dos siglos á condición de que 
trabajemos durante este tiempo, de padres á 
hijos, para derribar todos los Gobiernos y  entre 
cada uno de ellos se proclámela república para 
ha 'er republicanos."

Si Gambetta no se equivoca respecto á Fran­
cia, donde ya han tenido tres veees la repúbli­
ca proclamada y  fun' ionando, en  ̂España ha­
brán de trascurrir no dos, sino seis siglos para 
que haya suficiente número de republicanos á 
fin de qife pueda subsistir esa forma de Gobier­
no, y  como á juzgar por el primer ensayo el dis­
gusto será general, es más que probable que 
cuando haya terminado, y  querrá Dios que no 
se dilate mucho tiempo, no haya un solo repu­
blicano que quiara repetirlo.

hJ, Gobierno continúa demostrando que el 
ascenso á vicealmirante concedido al Sr. Ro­
dríguez (le Arias es ilegal, y á este propósito 
escribo lo siguiente.

«Mny pocas palabras hemos de contestar al st-  
lí nilo (¡ue la La Discusión uosdedica,intentando sin­
cerar al señor ministro de Marina por el ascenso 
concedido al general Arias.

Nosotros hemos dicho aneen este ascenso es ih- 
gal porque contradice la letra y el espíritu del ar­
tículo T." ele la lev de ascensos, que conviene repro-

«Arl. ~i “ Los comandantes generales de escjuadra 
»no nere.'itarán la forma ionde jniciíi contradictorio 
»para a.-'v cnder por elección: la notoriedad de los he 
»chos gloriosos que en ellos han de recompensarse, 
»se except ni de la regla general y bastará la propues- 
»tu ü acuerdo de la corporación superior de la A.r- 
mada » , , „

Ahora bien; ¿el general Arias, manda escuadra? 
¿Ignora acaso alguien, que una cosa es ser capitán 
general de un depart mentó, que es el cargo que 
rjeice el Sr. Rodnguez de Anas, y otra desempeuar 
el mando (le comandante general de una escuadra? 
¿El principio fundamental de la ley de ascensos de la 
‘Vrnu.(la, acaso es otro quehacer le  este cuerpo un 
cuerpo de es.;ala cerrada, libre para su bien del favo­
ritismo y arbitrariedades de los Gobiernos, salvcr los 
casos que taxativamente lija a ley? ¿Puede equipa­
rarse el mando de una escuadra, que en caso de hos­
til dudes, opera de ordinario contra naciones ex­
tranjeras al menos est"} d';bia ser el pensamiento 
del legislador con el manió de jefe de un departa­
mento cu a.s atribucio .es son más circunscritas y 
modestas? Kn este supuesto, ¿no se explica perfecta­
mente que tratándose de comandantes generales de 
escuadra, que pueden empeñar lancee extraordina­
rios, gloriosos y de Irascondencia internacional, la 
niávor veces; no se explica que tratán­
dose de estos mandos se rompa |wr excepción, el 
principio geneiador de Id ley, y de aquí el art. 1°, 
dando á lá elección y ú la arbitrariedad (en el buen 
sentido de la [lalabrá; de !o.s poderes públicos, lo que 
por regla general casi nquebranlable, sólo se conce­
de al ascenso riguroso?

Hé aquí la cuestión. Para nosotros y para lodo si 
que estuaie con serenidad la ley de ascensos de la 
Armada, st art. 1.̂ . intercalado en la previsión de 
otras empresas, no anloriza en manera alguna el as­
censo d-l Sr. .\rias que no es comandante general 
(íe escuadra, v sí solo jefe de un departamento. ¿Pero 
á qué molesiarnos? El mismo señor ministro lo ha 
reconocido asi al consignar en el lecrel • de acenso 
que PüU ANALOGIA d lo que dispone el art. i. capí- 
íulo^io ¿iiulo I  de la ley de 15 Diciembre de 
iHtiS, í/c , se eleva á la c.alegoiía de vicealmiranU 
el coulraalmiraiiie D. Jo-sé Ignacio Rodríguez de 
Arias. ¡Por a n o .oqia! ¿Pero dónde se ha vi-lo que 
las ley. s puedan aplicarse par aiialogi.i? ¿Pues uMso 
no es'lá prohibido estigmatizado en todos los Ló ii- 
gos .iel mundo y en todos los tnitudisias de derecho, 
que las leyes pac luii up.icarfe por analogía, i  si a>i 
fuera, ¿qué canijio no se abiiriu a favoritismo, a las 
pasiones, á la inmuralidod de las autoridades y de 
los jueces?*

parte de revoluifioiiarios que han dominado 
unos dias en Sevilla, Cádiz y Valencia, y que 
en estos momentos son dueños de Cartagena, 
icón motivo de haber dirigida los demócratas 
marselleses á los intransigentes de Eipaña una 
comunicación en la que califican lo que allí su- 
tede de revolución social, y anadian que de un 
sólo gp lí* se pone España á la cabeza del íno-: 
vimieuto intelectual de Eurooa, y después de 
citar los acontecimientos bárba os de Alcoy y 
otros, dice la Liberté contestando á semej mte 
despropósito y dirigiéndose á esos deinó tratas 
marselleses, lo que son, lo que valen, lo que 
hacen y lo que quieren los famosos intrausi - 
gentes á quienes se dirigen.

El párrafo dice así:
«Hablar de socialismo, de democracia, de re­

pública á la canalla española, es como si se esperase 
hacer comprender la teoría de Is 'u# Láctea ó la de 
la cuadratura del círculo á un niño de dos aiuis ó al 
caballo de bronce del Puente nuevo, ha canalla es­
pañola no comprende más que una <íosa y es que 
puede dar un navajazo a quieu le disgustó y lomar­
le el bolsillo, ó corlarle la cabeza ó precipitarle de un 
balcón si se resiste. Nada le importa a la casa de 
Austria ni la de Borbon, carlistas ó alfonsislas: lo 
que quiere es la impunidad, y la tiene.»

“̂ Después de referir el Ordre, periódico im­
perialista, lo que se dice ocurrido en las mútuas 
visitas de los condes de París y  de Chambord, 
deduce que el orleanismo no existe por haberlo 
abandonado los príncipes que le daban nombre, 
y pregunta si será posible que, á pesar de todo 
haya orleanistas. Después de hacer á su ma - 
ñera la historia de la casa de O leans, termina 
el Ordre diciendo que ya en Francia no que 
dan más que tres banderas desplegadas: la de la 
Legitimidad, la de la República y  la del Im 
perio.

Cien diputados f'•anceses han dirigido al 
Papa una expresiva carta que Su Santidad ha 
contestado lleno de efusión, anunciando que 
siempre ha creído que ei sol de Injusticia se ele- 
varia sobre la Nación, y augurando que el rei - 
nado del error se acaba y comenzará pronto la 
grandeza y  la gloria de la Francia.

El ministro de Comercio de Francia, de 
acuerdo con el de Hacienda, está preparando 
nuevos tratados comerciales coa la Italia, el 
Austria y  la Suiza, que, aunque sin modificar 
las bases anteriores, estén más en armonía con 
los principios (jue han servido para hacer los 
últimos celebrados con Bélgica é Inglaterra.

dada la situación pasiva en que Inglaterra se ha 
Cijlocado respecto á los asuntos europeos, situa­
ción qna casi no podía esperarse,, no hay nada 
desagraiíable que afecte directamente á la 
nación; pero el papel b-illante que en otras 
épocas representaba en muchas cuestiones, la 
de Oriente entre ellas, ha venido á reducirse 
tanto, (Jue sólo eso • es un motivo de fundado 
disgusto. Claro es, sin embargo, que esas cosas 
no son para dichas, aunque se conozcan perfec­
tamente .

La emperatriz Eugenia ha debido salir 
el 8 de Suiza. Para el dia 15 se encontrará ya 
en Chislehurst, a donde se dirigirá un número 
considerable de franceses afectos al imperio.

Siguen circulando en París rumores sobre 
la posibilidad de que sea reemplazado el conde 
de Arnim, embajador de Alemania.

Ya ántes de ahora hemos in.licado que in­
dudablemente el piíttci.ie de Bismark tiene 
empeño eu que el conde de Manteuffet seqacde 
por Fiancia ó vaya á otra parte, aunque no á 
la córte de Prusia; peio en cambio hay otros 
personajes influyentes que desearían ver en 
Berlín al general prusiano, que pudiera muy 
bien ser el sucesor del famoso canciller.

L A  S I T U  A C I O N

Una carta de Cartagena del 9 describe la 
íilttlTua que se extendió por Pxlala línea fe'ieral 

. á la liegiuia de los vai-orei: de Alicimw que fue- 
' oTi á recoger la Vitoria  y la Alrrutnsa.

CVryeiido que las fuerzas rine e('n lucían di­
chos va()o e8 iban á atacar A los insurrectos, se 
toeó generain, se pusieron .«obro las armas los 
voluntario.’ , Coiitiems suspendió mi salidn pam 
ponerse al f  ented- la columna ex odi iotiaria 
y  hasta se mandó veni fut izaa de fuera, que en 
efecto vinieron, á las doce de la noche del 8.

S« hsb’an suspendido las prii-iones de repu-

He aquí, según la Presse, las palabras que 
al presenta''se al conde de Chambord, le dirigió 
el conde de Paris:

“Vengo á haceros una visita que estaba há 
lartro tiempo en mi deseo. Saludo en vos á 
nombre de todos los miembros de mi familia y 
en el mió, no .sólo al jefe de nuestra casa, sino 
al único representante del principio monár­
quico en Fi ancia.»

A  ser esto cierto, y si la visita hecha por el 
conde de Chambord al de París, ha sido, como 
se asegura, más expansiva aún, no creemos muy 
fundada la opinión de los diarios que han cali­
ficado de insigilificante un suceso tan tvascen - 
dental.

Cierto es que hay periódico que para des­
virtuar la de jlaracion del conde de París, saea 
á colación las palabras de Luis *Fdlipo á mon - 
sieur Schouen, emairgado con algunos otros 
personajes de escoltar á Cárlos X , que preguntó 
al lugaIteniente general del reino, qué habían 
de hacer si el Rey destronado les entregaba el 
duque de Burdeos.

¡Al duque de Burdeos! exclamó Luis Feli - 
pe; pues si es vuestro Rey!^

Lo cual á juicio del neriódico aludido, prue­
ba que en Agosto de 1830, y por confesión del 
mismo duque de Orleans, la unión dinástica 
existía. Circunstancia, añade el mismo diarm, 
que no imnidió que el 9 del mismo me.s, Luis 
Felipe prestase juramento á la Constitución 
ante las Cámaras reunidas y  aceptase la co - 
-•ona.

La visita de Frohsdorf que ha consagrado 
la unión dinástica; iiinpeiirá, pregunta el ex­
presado periódico, si llega la ocasión que el 
conde da París “ reciba la corona de la Cámara 
de los diputados con las condici mes que esta 
le iiiip >Dga?ii (P.ilabras pronunciados también 
por Luis Felipe.)

A  nuestro entender las circunstancias ac­
tuales son mnv distintas de las de 1830, y  si la 
reconciliación de la familia de B » b m es sin - 
ceri, ai ha habi lo mútuas concesiones entre sus 
individuos, las coadiciones con que pu'liera 
aceptar la corona el conde de París no podrían 
ser desechadas por el nieto de Cárliis X.

C ee saber el Tinies que á consecuencia de 
ia publicación de la nota oficiosa relativa á la 
política del Gobierno francés en España, que 
dirigió dias pasados la Agencia, Havas á todiM 
los diarios de París, y que oportunamente pusi­
mos en c'jnociinieuto de nuestros lectores, el en­
cargado de negocios de la república española se 
presentó en Versalles para formular terminan­
tes reservas, en lo relativo á la igualdad con 
que el Gabinete del 24 de Mayo parece dis­
puesto á tratar á los carlistas y  al Gobierno, 
que llam-i regular de la Península.

El periódioo inglés no cuida de decir la 
manera con que acogió el du.jue de Broglie la 
demanda del Sr. Hernández, pero la Liberté 
dice que no le cuesta gran trabajo subsanar 
aquella falta, adivinando cuál haya sido la con­
testación del duque de Broglie. El honorable 
ministro de Estado, según su 'One la Liberté se 
limitaría á recordar al enea'gado de negocios 
det Sr. Salmerón que ese Gobierno no ha sido 
oficialmente recoms ido por Francia; que Fran­
cia por tanto no le delie auxilio ni apoyo; y 
qae el único debor que el derecho internacio 
nal impone a Francia res|>ecto á España e.s no 
favorecer á ninguno de 'las partidos que en 

! este momento se disputan el Gobierno de la 
Península.

No .sabemos si la 8Ui>osicion de la Liberté 
será exacta. De serlo se nos antoja que el en­
cargado de negocio.s del Sr. Salinenm, como el 
peiiódico parisiense califica al Sr. Hernández, 
no ha debido salir muy sati.-fecho de su confe­
rencia con el ministro de Estado francés.

¡Desg aciada república española!

El l.JDgnaje de los periódicos fi-anceses res­
pecto á los rojos de nuestro país no puede ser 
más terrible, sin qüe nos veamos en la necesi • 
dad da decir, pues de iior sí se comprende, que 
esas a^rei censuras se dirigen sólo á la ^(juefia

La Agencia ffairoaha comunicado á la pren­
sa francesa el siguiente telégrama que se con­
sidera nota oficiosa:

«Seha atribuido la interdicción del periódico/» 
dustriel A Isacien á las opiniiiutss políticas de este dia­
rio tísla aserción uo tiene l'un lamento. La entrada 
en Francia del Industriel A s c ií»  se ha prohibido 
porque este periódico h i dicho que el ejercito de A fri­
ca había llegado secretamente á Versalles para ser­
vir de iuslrurnento á un golpe de Kstado.

«La noticia uo dejó de cansar alguna sensación 
en los departamentos limítrofes. Si se hubiera pu­
blicado en Francia, el diario que la hubiese insertado 
habría sido llevado á los tribunales; pero como ei 
Industriel Alsac en ve la luz déla  parte allá de la 
frontera, no era posible demandarlo; la administra­
ción ha creido, no obstante, que no debía dejarle 
gozar -íe una impunidad que no tiene la prensa fran­
cesa, permitiendo que cometiera en Fiancia delitos 
que someterían a uua causa á los diarios f  anceses.»

La Verdad es que la noticia del diario alsa- 
ciano era de tal calibre, que se refutaoa por sí 
sola. U ii individuo, dos ó una docena podrán 
llegar á uua población secretamente; pero en­
trar en secreto un ejército entero que creemos 
pasa de cien mil hora ores, es una especio de 
brujería que no hay tragaderas que la resistan, 
y  creemos que por lo absurdo de la aserción ha 
merecido el castigo que se le ha impuesto.

Según el Ordre, la política que se creia ha­
bía de permanecer inactiva durante las vaca­
ciones de la Asamblea francesa, va por el con - 
trario á ser más activo que nunca, y en prueba 
de ello dice el diario imperialista haberse le- 
suelto que en la próxima sesión de la comisión 
permanent“, que debe verificarse hoy, se hagan 
algunas preguntas acerca de la actitud que pien­
sa adoptar el Gobierno eu vista de la coufe' cn- 
ciade Frohsdorf, siendo pi obable que sea mon- 
sieur Jozou quien tome la palabra.

Por más que aparenten lo contrario algunos 
diarios francese.’ , ia entrevista de Frohsdorf ha 
cau.sado en Francia inmensa sensación.

Un telégrama fachado en Lóndres el 8, des­
miente les esoouMales del príncioe Arturo de 
Inglaterra con la princesa Tüyra de Dina­
marca.

El Tribunal Supremo da Copenhague dictó 
sentencia el 6 del corriente contra los agitado­
res socialistas, habiendo condenados Pía á cin­
co años de presiilio y  á Bnx v á Gcleft á tres 
años de igual pena, por iufrajcion de las leyes 
de policía y por tentativas nára pioinover una 
insurrección, organiz indo la clase obrera con 
olijeto de de.struir violentamente, en un tiempo 
m »3 ó ménos largo, el órden constitu.-ional 
existente.

un

Con motivo de la muerte da Odilon B.arrot, 
recuerdan algunos diarios franceses las palabras 
verdaderamente proféticas que al des tedir en 
1830 á Carlos X  en Rarnbouillet, á quien había 
contribuido hasta á derribar, le dijo mirando al 
tiernoduque de Burdeos: » Velad, señor, por la 
vida de esta niño, porque tal vez en él se cifra 
el porvenir de la Francia."

M. Odilon Barrot, que en 1849 fué durante 
algunas horas ministro de la madre del conde 
de París, y da-spues del presidente de la repú" 
blica frani'.esa Luis Napoleón, falle "ió como ya 
beirios dicho, en B.mgi al, el dia 5 do Agosto, 
el mismo dia que se verificó la entrevista de 
F'ohsdoif.

------- -
En vista de que el género do enfermedad 

del Rey de Sajonia y su edad avanzada no 
o f eceri probabilidad de que se restablez a, el 
mii'isterio, a pesar do que el citado Rey no ha 
empeorado, há declaracíó qué dürante la dolen­
cia de este, se encargaba de la regencia el prín­
cipe Real que, corno dijimos pocos dias ha, fué 
llamado por telégrafo á Dresde de Metz donde 
se encontraba.

Así titula E l Pensamiento Español 
chistoso artículo, del que reproducimos á conti- 
nuaciou la mayor parte. Es un boceto tomado 
del natural, y pintado con mucha verdad de 
colorido.

«¿Quién es ese caballero que se apea del tren, 
con curb Ua encarnada?

—¿Rse? Ese es uii jefe de los insurrectos...
—¿De cuales?
__De esios que q iieren plantear la Constitución

federal áiiles que se discuta...
—¿y á qué vieue á Madrid?
__A  celebrar una conferencia con el Gobierno.
—¿'Ion el Gobierno? ¿Con el mismo Gobierno, con­

tra quien está insurreccionado?
— Sí, señor...
— ¡Qué temeridad! Pero ese hombre, ¿no ve que sa 

•xiKHie á que lo fusilen?
—¡Quiá! no señor: al contrario, él es quien viene 

á decir de cómo su gente está dispuesta a fusilar al 
Gobierno.

— Pero hombre, eso no tiene sentido común.
— Pues ahí verá Vd..
—¿Y aquel grupo que se apea ahora de ese otro 

tren?
—Es una comisión de insurrectos ..
—¿Y le trae al Gobierno el mismo recado que el 

de la corbata encarnada?
—No señor. Eia comisión es más modes'a en sus 

pretensiones, viene á convertir al G ■bienio propo­
niéndole que, en vez de atacar á la insurrección, se 
vaya con ella..

— Y el Gobierno, ¿qué dice, qué hace ante una ex­
tra vaga-'cia tan insolente?

—¿til Gobierno? El Gobierno manda bombardear 
á las mismas ciudades insurrectas en c lyo nombre 
vienen esas comisiones, mientras negocia con las 
comisiones mismas para que las cosas se arreglen en 
paz; es decir, para que los insurrecto* se vayan á 
donde quieran, y dejen libre el campo á las autori­
dades del Gobierno.....

— Pues entonces digo yo: O sobra el bombardeo, 
ó sobran las comisiones, ó sobra el G bierno.

—Gomo Vd guste. Pero mientras se averigua el 
caso, mueren aplastados unos cuantos vecinos, se 
incendian unas cuantas caías, se liestrozan qno,s 
cuantos puentes y vías férreas y telégrafos eléctri­
cos, pasan unos cuantos m les de (Juros del bolsillo 
de sus propietarios al da los insurrectas, y luego. . . 

— Dieu, y luegQ jqué?. ..
— Y luego los insurrectos, ó ss van a comer los 

cuartos á donde bien les parece, ó trasladan á otra 
ciudad la fabrica de insurrección, ó se vienen á Ma­
drid para informar personalmente al Gobierno de 
cóno han pasado las cosas . .. Por|utvellfts dicen, 
y dicen bien: «¿Quién ha de sabor mejor que nos­
otros, que loheinis hecho’?»— Y el Gobierno dice, y 
np dice mal: «¿Quién me ha de enterar á mí me ■ 
jor de lo suc.edido que estos caballeros?»

— y  una vez enterado el Gob erno ¿qué hace?
— Pues el Gobierno se va eu^unces a la Asamblea, 

y allí, en nombre del órden y de la república, y de 
la libertad, y del alma de Garibay. pide que se au­
torice la fprínacioa de causa contra los mismos in- 
aurreclos que lipu venido á contarle al Gobierno 
el cómo y el cuándo de la cosa,.

—Se da la autorización Muy bien ¿y qué?
— En onces, los insurrectos que andan ausentes de 

la Asamblea, precisammle por hallaise ocupados en 
los menesteres de la insurrección, euca.'’gan á los in­
surrectos presentes en la Asamblea proponer al Go­
bierno la siguiente alteruptivai «.) echamos pehilos 
á la mar, y nos arreg'amos como buenos compadres, 
ó te deja (ños en las astas det toro, es decir, á mur- 
ced de los generales conservadores ».

—;¡Terrime aprieto! No sé yo cómo el Gobierno 
saldru de é l.,.

— Muy facilinenle; por medio de una fusión... 
“-¡Una fusión! ¿Que fusión cabe entre un Gobier 

no constituido, y uua insurrección contra ese mismo 
Gpbiernp?

—iGierlo, ninguna fusión cabe, pero figúrese Vd. el 
caso de que ei Gobierno sea en si una insurrección, 
y la insurrección sea (íobierno; nada más fácil que 
compelí ;trarse estas dos sustancias, produciendo un 
coinp'ieslo (pie indistintamente puede 1 amarse «in ­
surrección del Gobierno» ó »üobieruo de a insur­
rección'» '■ -

— Ahora entiendo. Si el Gobierno se pasa á los in­
surrectos, tendremos la ius irrecci m del Gobierno; 
y si los insurrectos se pasan al Gobierno, tendremos 
el Gobierno de la insurrección.»

Parece imposible que viendo tan claramente 
los carlistas la paja en ol ojo ajeno, no vean la 
viga en el suyo.

respeto y  filial adhesión que han prodigado y ie prc - 
digan todavía, no sólo el clero y los deles de esta 
capital, sino también los de la diócesi Sería muy 
diucíl condensar en breves palabras los sentimien- 
(osiie tierno y respetuoso cariño, las protestas de 
fidelidad, los finos ofrecimientos que los párrocos y 
demás sacerdotes y fieles de la diócesi le vienen 
manifestando con sentida fi-ase y cordial emoción, 
qne son más dignos de gratitud en las circunstan­
cias difíciles en que todos se ha lan.

Ha sido la otra de sos cousolacipaesj y sin duda 
la más extensa y más dulce que la primera, la qoe 
en la noche de ayer recibía S E. I. Ocho dias hacia 
que un hombre, dementado por las malas pasiones, 
había invadido en el silencio de la habilacioo de su 
Pastor y buen Padre, para arrastrarle del lecho en 
que Iranq .ilo descansaba, á la prisión de los culpa­
bles. Pues ese mismo hombre, teniente de volunta­
rios de la repúolica, aturdido por fe voz de su con­
ciencia, que no le ha permitido d ^ e  entonces des­
canso alguno, que ie ha acusado sin tregua, que le 
ha recordado sus deberes de hijo, indiguamenle atro­
pellados en un momento de culpable alucinación, ha 
llegado, acompañado de su anciano padre, sin exci­
tación de nadie, sin esperanza de recompensa huma­
na, á los pies de su obispci, para implorar su perdón 
y recibir su pastoral bendición.

Y el obispo, quedo ha ia.perdonado aqn ántes de 
pisar el umbral de la cárcel, que había rogado por él 
en el santo sacriüéio de la Misa en el dia mismo de 
su prisión, le ha manifestado su paternal clemencia, 
y le ha hondee do con toda la efúsion de su alma, le­
vantando al cielo sus manos ungidas, para atraer so­
bre él, sobre su padre anciano y sobre toda su casa 
y familia las bendiciopes de Dios y no Contento 
esto, lo ha alzado de-la tierra y lo ha eslrecbado eri 
su pecho, como al hijo que se había perdido y se le 
halla, que estaba muerto y h i resucitado. Esto no 
es exltañp; el sucesor de los apóstoles, que beiidecian 
ruando eran maldecidos, y discípulo fiel de Jesucris­
to, que rogaba por los |Ue le crucificaron, no sabe 
acusar m coudenar, sino compadecerse siempre do 
los que ignoran y yerran. Este es el ministerio de 
caridad que todos debemos ejercer.

Reciban, puesj lodos los que han felicitado á 
S. E 1. y lo felicitan, la más inequívoca prueba de 
su gratitud en esta sencilla manifestación, jue en 
nombre suyo y por su órden tengo el honor de ha­
cerles, sintiendo no haber sido fiel intérprete de lo» 
sentimientos de S E. I., quieñ hubiera deseado ma­
nifestarles á cada uno en particular, á permitirlo sus 
gravísimas ocupaciones y encargándome diga á todos 
lo encomienden » Dios, y conlinúea sus oraciones 
por la paz y prosperidad de la Iglesia y del Estado. _ 

Granada 31 de Julio de 1873— Doctor Antonio 
Sánchez Arce, chantre secretario.»

El discurso de la Reina de Inglaterra al 
cerrrar el Parlamento, es como casi todos los 
del mismo género: una exposición en que se 
pinta la situación con bqlio» colores. En realidad,

ACTO DE REPARACION

. Anteayer se reunió la Junta general de Hacienda 
encargada de mpdilicar la Irgislacion del ramo, ha­
biendo acordado distribuirse en las siguieulés sec­
ciones:

1.* Administración y • oulabilidad, compuesta del 
secretario general de Hacienda, interventor general 
y fiscal del tribunal de Cuentas. . .

2 * Procedimientos y conlrataciou, los Sres. San- 
romá. Morales y Arirnón.

3 . ? Gontribuéiouo.s directas, director de RentSs 
ly contribución is, y ¿res. G-analejas y Carrasco,

4. " Imp iaslos indirectos, Sres íu lau, Gasaldue- 
ro V director de Aduanas

5* Monopolios del Estado, Sres. Almagro, Gar­
cía Asensio. Peche ;o y director de Rentas 

6 * Pi opieJad’ís, Sres( Ramos Calderón, Pico, Mo­
rales y Fueiiraayor,

7. * Deuda publica, Sres. Sanromá, Ramos Calde­
rón y He radia.

8 . '* Tesoi-o, Sres. Presi lente del tribunal do Cuen­
tas, Pascual y Casas y Man.so.
^ y  9.* Clases pasivas, señores presidente y fiscal del 
tribunal de Cuentas y Sr Canalejas.

Creemos que nuestros lectores verán con 
gusto la siguiente circular que por la secreta­
ría de cámara del arz'diispado de G'anada se 
ha publicado en el Boletin elesiástico de aque 
lia ciudad, daudo cueula del acto de rep-aracion 
llévalo á cabo, para honra suya, {X)r el autor 
de la pri.sion del señor arzobispo, y  de la con­
movedora escena á que dió lugar.

^Circular niírn. 17.
Nuestro Dios, eu sus altísimos é inefables desig­

nios permite muchas veces fes tribAlaciuues de la 
Igleiia y de sus prelados, para avivar más la fé Jo 
los sacer,lotes y de los fieles, reanimar el celo reli­
gioso que se amortigua con fes prosperi lades, alen­
tar el vaiur cristiano en ios combates del Señor, no 
de otra manera que la antorcha esparce una luz más 
clara que los sacu iimieutos que la agitan, y acaso 
también para hacer brillar el p »le r suave y efi-.ací- 
siino de su gracia sobre 1 )S pecadores, que los llama 
á penitóncia.

La prisión, aUamentó inj sta y sorprendente de
S. R. 1 , el arzobispo mi señor, verilicada en ia ma- 
drugaila del 'J3 leí actual, de que ya tienen noticia 
los reveren'os párrocos y clero de esta dii^esi, ha 
sido una de esas Iribulacioues con que el Señor ha 
visi ado uua vez más á nue.-tro venerable y dignlsi 
m i prelado, causando honda p-*na en su g e ,  iribu- 
lacibii que ha sufrid'O con lesignacion cristiana, dan­
do con esta virtud admirable ejimplo a sus s-abordi- 
nados que le aman, y grande motivo de confusión á 
los que graluitaraeníe le miran mal y le ultrajan. 
De esta prueba, sin embargo, ¿. E. 1. además del 
mérito que tal vez haya graiigeado para la vida eter­
na, ha recibido dos consolaciones que endulzan en 
gran manera su cuiaiou. Una de eUts han sido las 
•spontáijteis 7 réitóredas dsoaoitrAcioDes de «otor, de

Las bajas sufridas por el ejército durante lo? pa­
sados sucesos de Valencia parece que 'jan sido cinco 
mue''los en el campo de batalla, dos en los hospita­
les á consecuencia de las heridas recibidas, veinte he­
ridos, y diez contusos que no han llegado á ingresar' 
es los hospitales.

Dice La Correspondencia:
«Se cree que las Cói te.s no autorizarán la ejecu­

ción de ninguna sentencia de m ierle.»
Eso ya lo sabíamos nosotros tiempo hace.

En Ampuero (S'anlander ae pre.senló ayer maña­
na una partida cailista de ciento y piéo de hombres. 
Han quemado los libros del registro civR, y se bau 
llevado varios caballos y raciones.

Con referencia á personas llegadas del vecírld 
pueblo de Chinchoo, se dice que antean iche 1 las 
once se piodu oalli alguna alarma con motivo de ha­
ber hecho 'u ‘go la fuoi-za de volnnUiríos que da el 
reten en la casa Amotamienlo, contra algnnosqiiin- 
,lós de la reserva. No sabemos ia causa de esta extra­
ña agresión, pero sí se as,<*g.ira que no han ocurrido 
desgracias.

Según los partes reci idos en la dirección dé G-or- 
reos y leli^ralós, anteayer no llovió en ninguna pro­
vincia.

SECCION O F I C I A L
(Gaceta de ayer )

Por el ministerio déla  G tJ'ra se pibUcv el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bidos en el mismo haíla la madruga la de hoy:

Valeuc a.— El gene al Salcedo, desde Chinchilla, 
manifiesta que después del encuentro tenido con la 
fuerza capitaneada por Gonlreras, en la batida dada 
por BUS tropas han hecho estas 84 prisioneros más. 
cutre ellos dos oficiales.

De los demis puntos de la Peaínsula no se tianen 
, noticias de ínteres que comunicar.

Sancionadas por las Cortes Constituyentes se pu­
blican (Wu fecha 9 de Agosto las-sigujeiites leyes:

Arircúló 1.® Queda aboli3a fá g -acia de indulto 
de las penas impuestas por toda clase de delitos, á 
excepción de la de muerte.

Art. 'Z,° Los sentenciados á pena capital podrán 
ser indultados de ella por uua ley, á cuyo efecto se 
súsj^ndérá en todo caso la ejecución, y el Gobierno 
remitirá á fes Córtes con grande urgencia para sa 
rfesólucion los expedientes relativos á los proce­
sados.

Art. 3.* Sin embargo de lo dispuesto en los artícu­
los aDleriore.s, podrá concederse la conmutación áe 
las penas perpetuas coíiforme al art. ‘¿9 del Código.

Art 4.“ Qiedan derogadas todas las (lisposicio- 
nesque se opougtu á la présenle ley.

DISPOSICIONES TRA.VSITOHl.XS,
1. * Las solicitudes de indulto presentadas (!on 

anterioiiJad a la pcomulgaci m de esta ley se sus- 
laticiaráu con.arreglo ■ lo dispuesto en la de 24 de 
Junio de 18iO, sí no tuvieran por objetóla remisión 
de la pena capital, en cuyo caso sólo las Cortes po­
dran conceder el indultó.

2. * Las Córtes elegirán una comisión de nueve 
diputados que, de acuerdo cou otro 1 tantos vocales 
designados por el ministro de Gracia y Justicia y bajo 
su presidencia, proponga a las mismas en el más bre­
ve plazo la reforma del Código penal.

—.Artículo único. La amnistía otorgada pord  po­
der ejecutivo en 14 de Febrero próximo pasado se 
declara extensiva á todos los deliios de alentado ó 
desacató a la autoridad, usurpación de atribuciones 
y funciones públicas y sus análogos inciden ias que 
resallaren cometidos con motivo de la proclamación 
de la república y de los acontecimientos político» 
ocurridos en esta capitel el 24 de Febrero el 8 do 
Muzo y el 23 de A  ril, hasta e. dia 9 de Mayo del 
coriiente año.

— Artículo 1.‘  Las líneas férreas del Norte y Nor­
oeste entroncarán y bifurirar.in en lo sncésivo en la» 
inmediaciones de la ciudad Je Patencia, por cuya ra­
zón se suprima la estación, bifurcación y entronque 
de Venta de Baños. , ,

Art 2 .® Para que é servicio de viajeros y de gran 
veloc dad so realicen con la comodi lad y proiUitad 
opoi tunas, eite sorvirt o so efectuara en una sora es­
tación, cuyo erapfezamiento, extensión (te 
é-importeucia se lijará por los delegados faC'Mtativo» 

vdd Gobierno, con audiencia de las corporaciones po- 
■ polares du la provincia y ciudad de Falencia y la ner
Mas erapre-as del Norte y Noroeste. ___

Afi, 8.’  El ministro do Fonjooto dispondrá qnff

Ayuntamiento de Madrid



E L  i^CO £>£’E S P A Ñ A

en el preciso térmiao de tres meses se formalice por 
el ingeniero jefe déla provincia de Valencia o uor el 
jefe de a división el correspondiente proyecto tacul- 
tativo del ramal nuevo entre Falencia • Magaz, v lo 
de los edificios necesarios para estaciones, rotondas, 
almacenes j  economatos necesarios á realizar el ser­
vicio Je la nueva forma decretada.

A.rl 4.’  Las Córte» fatíultan al ministerio para
que autorice oportunamente á las cor[»racloues po­
pulares Je Falencia y á las de igual índole directa 
o indirecUmenle interesadas a Un de que puedan 
allegarse 500,<XK) peseUs por las primeras principal­
mente, para la re lizucion inmediata de las obras por 
la empresa del Norte.

— .Artículo 1.” El Estado ,céde á favor de los Muni­
cipios donJ - respectivamente existen los edihcios 
que el último Fatnmouio de la Corona tenia de-tina 
dos a escuelas públicas de ambos sexos, cón todo su 
material de enseñanza, siempre que los Municipios 
soliciten y acepten la cesión j  se obliguen á soste­
ner dichos eslableci cientos de enseñanza con arre­
glo á las leyes.

Art. ü." Los Municipios sostendrán estos edifi­
cios en buen estado de conservacio t, siendo respon­
sables de los dañoso deteiioros que por incuria se 
originasen en los mismos, pudiendo el Estado rein 
cantarse de elios,_si os Municipios no cumpliesen con 
esta Obligación ó no destinasen estos edificios al ob­
jeto exclusivo de la enseñanza para que se les ce­
den.

Art. 3.° Loa Municipios en que se hubieren ena­
jenado los edificios pertenecientes á la Corona, de 
antemano destiuados.a escuelas .públicas .dé ambos 
sexos, podrán solicitar cualquier otro análogo perte­
neciente también al Patrimonio, de valor próxima­
mente igual, situado en la misma jurisdicción mu­
nicipal, y que sirvieuJn para alicbombjeto no se ha­
lle enajenado.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 9 de Agosto, se repone en la plaza de presidente 
de sala de la Audiencia de Sevilla, hoy vacante por 
jubilación de D. Gregorio Rozalem, á D. José Perez 
y Jiménez.

Por otro del ministerio Je la'Guerra, de 11 de 
Agosto, se nombra gobernadur militar de la provin­
cia de Logroño al brigadier D. Antonio Hernández 
de la Molina.

Por el ministerio de la Gobernación coa fecha 6 
de Ago to se decreta lo siguiente:

Articulo l.“ La secretaría del ministerio de la 
Gobernación se divide en lautas secciones como ne­
gociados existen en la actualidad; quedan lo al fr n- 
te de cada una de ellas, con el carácter y atribucio­
nes que á los jefes de sección confiere el reglamento 
de 3.) de Noviembre de i870 las ulicialBs de secre­
taría qu3 hoy están encargados de los mismos. 
p Art 2.“ Las secciones de esta manera organiza­
das se dividirán en tantos negociados como sean ne- 
cesaiios para la mayor rapidez en el despacho de los 
asuntos

Art. 3.° De cada uno de estos se encardará un 
gy"xiliar de la clase da mayore- priin ros ó seguii- 

“.áte ministerio, con las obligaciones

Se da cuenta de la volacion, y resulta que, al lle­
gar al Sr. Olave, pide éste la palabra sobre el acto de 
ta- volacion, y el prasidente le msni'iesla que no pue­
de concederle la palabra, continuando la votación, y 
concluyó después de las ocho y media, resultando 
haber votado el acta 12 diputados, que durante la 
misma han ida entrando en el salón.

Se da cuenta de uua exposición del arzobispo de 
Valencia contra el proyecto de separación de la Igle­
sia y el Estado.

igualmente de una del director del Banco hipote­
cario, para que se se respete su derecho.
■ Se lee una proposición de gracias a los defensores 

dp la Carraca, que apoya el Sr Giménez Mena,* y es 
tomada en consideración r aprobada.

Se da cuenta de uua proposic on de lev sobre lo ­
ma de agua para riego, que apoya al Sr. Prefumo; y 
pedida por el Sr. Gervera y otros votación nominal, 
resultó tomada en consideración por 51 contra 35, 
pasandO'á la comisión correspondiente

Se da cuenta de otra proposición de ley, antoriza- 
dá por la mesa, sobre canales de riego, que apoya el 
Sr. García Marqués brevemente, y es lomada en con­
sideración, pidiendo el Sr. Gervera Conste su -voto 
en contra.

Se da cu.enta.de una proposición de censura con­
tra el segundo vicepresidente, D. Rafael Gerver a, que 
apo-a el Sr Olave, haciendo cargos al Sr. Cer.vera 
por po haber puesto, a lá órden del día la elección de 
presidente, snando hace pr iximamente un raes dejó 
aquel digno ca'go e!.presidente, como también el pri- 
nler vicepiesideuté, por h^ber sido elegidos respecti­
vamente.presidente uelpoderej.ícutivo y ministro de 
Dllramar; así como no se halla completo el número 
de secretarios, y cs muy importante que se ponga á 
la órden del día” la elección ile estos cargos. Recuerda 
que en ios reglamenios hechos por los mud rados 
siempre quedó nn medio para que la minoría tuviese 
participación en la mesa. j

Ocupan el banco azul los ministros de la Gober- 
nacioi y de Gracia y Jusliida.) |

Sigue el Sr. Oiave, y hace también cargo al señor 
Cervei-a, porque, según el re^amentó, deben coin- . 
plelarse las comisiones con el ,'húmeco de.iiidivíduos 
que falten para ifue pueda dar dietáihen. y también I 
por no haber pues o á la aprobación de la Cámara 
su proposición sobre los voluntarios de Ciniaqui, que 
por unanimidad lomó en consideración la Asamblea.

También le hace cargo al Sr. Gervera por la ma­
nera de dirigir las dis'.usioiies, piincipalm nite del 
que habla, que, cuaniio no ocupa el Sr. Girvera 
aquel sitial, y dirige los Rebates otro préndente, 
discute con más desembara’zo nó suagilá' a team- : 
panilla. Cita el art. l l  l.del rc’glameúto, y Ai x cita al ■ 
Sr. Gervera para qne lo' lea detenidamente, recor- j 
dando de paso lo qne sucedí) al Sr. ü Auiafino G ó­
mez cuando se leyópor efl tecrélario iin suplícalo- i 
rio, qiré pidió la palabra para este ín :i lente, y el se- > 
ñor Gervera, qne presi iia, no se la concedió, con 
infracción del reglamento Hace notar qne la vice­
presidencia del Sr Díaz Quintero es ilusoria y no- ■ 
minal, porq .e elSr. Gervera po llama á la presidencia . 
nunca al Sr, Diaz Q intéro, que pertenece á la iz- ' 
qiiierda, por lo cual también le hace cargo, y  m,ás 
siendo el tercer vicepresidente.

(Entra en el s-elon el pre idente del poder eje­
cutivo.')

Continúa sn discurso, recordando la discusión

Niega el derecho de saoarla. Es muy fácT, dice, 
faltaren e lpoier á las promesas que en la  oposición 
se hicieron, y asegura que si no se quieren volanta- 
rios es porque estos conocen sus derechos y  no es 
fácil alucinarlos

A  continuación insertamos los que ha leído 
el señor ministro de la Gobernación en la sesión 
de ayer:

« G r r a n a d a  12 doce y-cuarenta t.)—Goberna­
dor interino.— Ministro Gobernación. -Granada por 
el Gobierno de la Nación. Eatran las tropas tran­
quilamente co . el general Pavía á su frente, acom- 
pañadodei secretario accidental, que se:encarga del

fübieruo interinamente. Los empleados de la depen- 
eucia. con el oficial segundo, accidentalmente en- 

caigado de la secretaria, asisten al recibím euto. 
Quedan iostaladas las oficinas de gobierno, cerradas 
hasta hoy. Trauquilidad absoluta

M u i r o L t  — Lorca Albania 12(tres y cuarenta 
tarde).— .A las diez de la mabaua ha verificado, sin 
resistencia su entrada en Murcia el general Ma'rline.z 
Campos. Junta revolucionaria y algunos insurrectos 
escaparon momentos antes en ireu á Cartagena.»

P H D  V I  « C I A S
Leemos en ¿as Provincias de Valencia:
«E l sábado por la Lárdese bajaron por el cuerpo 

de artillería las tres piezas que lo» sublevados habían 
colocado en las plataformas de las torres de Cuarta y 
tanto contribuyeron a la defensa de la ci idad Estos 
cañones eran raa.nítico.•^ del sistema K upp, y según 
parece, aun hó h-dbidii~idó estrenados.

Ha causado general exlraúeza la ¡decisión de los 
sublevados a subir a un punto tan elevado dichas 
piezas, que son de un pe-o enorme, y solo »e han 
podido levantar empleando cabrias de gran potencia.»

lino de estés últimos dias^e han fugado de las 
cárceles dé Torrente, los presos que allí liabia dete­
nidos, en número de cinco ó seis. Dos ó tres de aque­
llos estaban complicados en el asesinato del alcalde 
de Ghi.rivella, y otro era uno de los artilleros fugados 
de Valencia, que había sido detenido por el Sr. Por­
ta. Estos acechaban sin duda el momento en que el 
carceleio detia entrarles la comida, pues al verificar­
lo se arixijuroq s^ re  él, le derribaron en el suelo ha­
ciéndole aer slp seulithé, y sallaron por encima de 
Sú cuerpo.

Según parece,'Jos alcaldes de Quintanilla de Tri- 
g-'e os, Trigno os, M cientes. Fnensaldaña y otros, 
han sulisfecho la multada 30 pesetas y las costas 
originadas por no huber pagado a los maestros; pero 
sin que a estos pobres funcionarios se les hubiese 
solventado un solo céntimo de los-crecidos créditos 
que llevan devengados.

dos de miiiisierio, con las ouiigaciones que se 
determinan capímio 7 “ del reg amento citado,
púdiendo el miiiL**'‘ ñ “ ‘i '̂bai'es de la .......  ̂^
clase inme hala para qpe e eizan estos funciones si i habida hace tres dias cón motivo de los sucesos de 
las necesidades del servicio lo rejlamaren. , ' Sevil a, cuando habló el Sr'La Rosa, no concediendo

Art. 4.“ El secretariogeneral despachara en den- j la palabra el segundo vicepresidente, Sr Gervera, a 
nitiva todos los expediénies, con exce,jc(on de aque- | los qué habían sillo aludidos. El presidente le pre
líos que dieren lugar á uua mi^ida de carácter ge- 
ra'l, y ios que por su importa-icia o gravedad _se re­
servase expresameiile el ministro, á quien siempre 
habrá de dar cuenta de la resolución que adopte.

__Otro decreto de fecha 31 de Jalio dispone lo si-
guienie:

Artículo 1.* El colegio de Lorelo, existente en 
Madrid, es un e.slablecimienlo particular de Benefi 
ceucia,y en tal concepto queda sometido al protec­
torado del ministerio de ia Gobernac on.

A i'l. 2.” El cargodc palronodel colegio, que com­
pele al Gobierno de la república, será delegado en 
uua Junta de patronos de numbramieulo del mismo 
(Gobierno,

Art. 3.° La Junta de patronos, á cuyo cuidado 
correrán el Gobierno y a administración del colegio, - 
estudiará, redactará y propondrá al ministerio de la 
Gobernación, en forma de esUlulos, cuanto juzgue 
{.(j'iveuiente para la reorganizucion de la fundación, 
en arnTonía con las actuales condiciones sociales: for- 

los f.?-lamentos del mismo; rescatará sus bie- 
Tipc V vñtnípü- organizara a administración de estos, 
rcoLervara  siemp-e la facultad de proponer al mi- 
iéislerio el nombramiento y separación de las perso­
nas que han de dirigir los 'hfereutes gcrvicms del 
colegio, y la de nombrar y separar pof misma lo­
dos Jos empleados subalternos.

— Por otro de igual fecha, se nombran pafaiormar 
la Junta de patrouos del colegio de Lorelo, a las J?' 
ñora doña María del Garmen Aguirre de Roca de lo - 
gores, doña Carolina Coronado, doñaGoiicepcion Are* 
nal y do- a Angela Grassi, y á los Sres. n. Emilio 
Caslelar, D. José Moreno ‘ hto, D. Francisco Pí y 
Margal!. D. Man el Fernandez Duiáii y Pando don 
D. Fernando de Castro v D. Ramón Gampoamor. '

En él Consejo de mini-stros celebrado ante-* 
ano he jaare e que todos los ministros se riiaiii- 
fe.starou dispuestos á no accedea' á las exigen - 
cías de la rninoi ía intransigente.

Ha sido hecho prisiouerocon la mayor par­
te dé los que le acompañaban el cniuan laníe 
general del cantón aqualuz.. según di se titula­
ba, S :. jPeCO.

El Gobierno ha t 'aaquilizado á los volun­
tarios de Mílaga, que se agitaban creyendo 
iban, á Ser de-sarmados poi' Pavía, aseg.irándo- 
les que el objeto do 1a visit t de este .se reduce 
á arreglar otros asuntos de la localidad.

gunta si va á ser muy largo, á lo que contesta el se­
ñor Olave que suspenderá su discurso, y lo conli- 

. miará esta tarde ó mañana, cuando la presidencia 

.- guste. Klprbsidtente le dice que continúe como lo 
j hace, y re ■ rra, para concluir, toda la escala de sus 
¡ amigos que han sido, segUti su Opinión, lastimados 

por la presidencia. ' ' ■
El Sf. Qer'era pide á la mesa se sirva reservarle 

la palabra para la sesión de esta lardeó mañana,con 
el objeto de desvanecer tqdos los cargos graves qúe 
le ha inférido el Sr. 0:aVe.

Sri Gasiildueropidela lectura do varios artícu­
los del reglamento, y ¿1 señor presidente le manifies­
ta que se tendrá eii cuenta lo dicho por S. S.

Orden del din: Proyecto y voto particular para 
movilizar 80,n0i) hombres de las reservas.

Leído el voto, que suscribe el Sr. Bartolomé San- 
tama ía, 'se le concede la palabra para apoyarlo.

Empezó diciendo que veia con disgusto que el 
Gobierno se habia olvidado da jo  las las o #rtas;y to­
dos los compromisos jé'ñoctrifias (}üie sustérftaéa en 
la oposición el partido republicano.

Dijo que le última quinta de los 40,0'JÓ hómbres 
que sacó el partido ra-lical fué objeto de la censura y 
del horror general; empezando por la censura y el 
líorfor'dél actual minisrro de la Gobernación.

Pijó^ que nó habia habido en la oposición ni uno 
Eolo'ife los actuales diputados qiie no hubiese votado 
por la abolición de ias quintas y eu favor de los fran­
cos y el ejército yoluolario, y hoy en el Gobierno se 
(recurre comC' en tiempo de la monarquía al ejército 
■forzoso. . ,

Siguió extendiéndose'éú inculpaciones al minis- . 
tro de la Gobernación y á la comisión y combatiendo 

;los ej rcitos forzosos, defendiendo á los fran-ios y 
asegurando que si los francos habían producido maí­
dos efectos era (jiulpa diA los que los han o'-gmizaiío, 
poique lo h &  |ecj||q múVj^al/piS'o ua cuma dejos 
fraucos; qfte^e'yonriértn'rorgáuiwr'y-á-iormar oL 
ejército de ellos y de vo'.unlanos.

Dijo que la insubordinación venia de arriba. Gom-- 
batió Ips iiombramieiitos militares que se sstán lia 
cieji.do.' Dijo que los jefes militares iio tienen el va­
lor de dominar las insubordinaciones, sino que aban­
donan los cuerpos para venirse á Madrid á las ante­
salas de los ministros óá los pasillos del Gougreso.

Diseque si se aprueba el proyecto resultara que 
se sacarán como antes los soldados á lá fierz!i,y  'on- 
clhye dicisnJoles: espero que volvereis en si de este 
acuerdo.

Pasadas las hor»s de reglamento, se reservóla pa­
labra al orador para continuar, y se suspendió la 
sesión.

Dice nuestro apreeiable colega La Sinceridad de 
Huesca:

‘ tEl aspecto que Huesca presentaba otro» años 
con motivo de las fiestas cívico religio-as de San Lo­
renzo era sumamente animado Los pomposos pro­
gramas y añu cios de v iñados espectáculos, se leían 
con avidez en todas partes.-Una gran atinencia de 
gentes llenaba por completo los temp'os, las calles, 
plazas y edificios destina .os á espectáculos públicos. 
Hoy, merced á las azaiosas circunstancias por que 
atraviesa la Nácion^ hace algunosaóos, han ido ñe­
ca endo aquellas festividades, y  en la actualidad 
únicamente se celebrarán las funciones religiosas, 
dedicadas,al inviulo murtic, y costeado por algunos 
osc.eu8es,-deseosü6 de: sostener.leí culto de nuestro 
patronj, por lidiarse priva la aquella iglesia, de los 
recursos con qué antes’ contaba.*

El viernes de la semana pasada fueron presos en 
Gádiz, tres individuos de los mas comprometidos en 
Jerez.

No se sabe si entre ellos hay ya algunos de los que 
pertenecieron al Municipio.

VAaiEO.VDES

DESPACHOS TELEGRAFICOS
(Agencia, Fabra.) '

PARIS 11—En Ja Bolsa se han cotizado: '
tíl 3 por ciento fiaucés, á 51,00.
£1 5 pof,ciento id., á 91,31).
El exterior español á 20
Consolidados ingleses, á 92 3r4.
BOLSIN.—El exterior español viejo, á 19 IfJ.
El interior id ., a 5 3(4.
Aye^ saiió para Galedoaia el vapor que conduce á 

Eni'ique‘'R jcheforl.
So.'.’ probables los nombramientos del Sr. Decazes 

embajadc'v de Fiaucia eu Londres y del Sr. Harcóurt 
de Fjiiiicia eu Vieua.

LISBOA 1 í . — A  bordo de 'a corbeta de perra  
Don Eiirique han sutiado en este puerto los jefes de 
la iiisui lección de Sev'.'Ua.

El patrón del tuque que los condujo al Algarbe 
dijo que los encouUó en alta, mar en una pequeña 
laucha.

De órden del Gobierno han sido detenidos á bordo 
de un buque de guerra. No se les dejará desembar­
car en Poilugal.

Han regresado á España varias familias de Anda­
lucía que se babian refugiado en Portugal á causa 
de los fuce.sqs de aquellas piovincias.

LtáNDRES 11 —Ayrtonha sido nombrado abo­
gado geneia de la Corona.

l aiece de fundamenio la noticia de que Ghildres 
va li fvr Jicuabiado canciller del Echiquier.

Childeisse retira á la vida privada.
En la bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 3(4.
£1 exterior español, a 19 l{4.

C0HTK.S CllVS-riTliV MIM
Sesión deldia .12 deAgosí" de 1873.

PRBSIDB.VCIA DEL SR. PBDREG.AL.
Se ai re á-fe» ocho de la mañana con la lectura 

del arta, que es apriibada. después de leída con mu­
cha calma por e! Sr. Benilez de Lugo. Por ei escaso 
número de diputados que hay en el salón, después 
de pedir uno» que se contaran y otros votación no­
minal, íe acuerda po' Ja mesa esto último, y esta se 
praclice muy pausadamente, par» dar lugar á que 
lleguen nue'vos representantes.

Continuó la .vesion á las tres y cuarto, y continuó 
la disensión sobre ei proye -to de empréstito usando 
de la oalabrael minisiio de Hecieiidu, que con muy 
escaso número de ovenles comienza diciendo que el 
proyecto no procede- de este Gabinete, sino del que 
piesició el Sr. P., volaiju favorablemente en Consejo 
de ministros, 1̂- I I  .. ^ j

$e lamenta ilé“ áe* f'htiyd'' lícílio ü'na cnestion 
política de una cuesííóii éConómica, pues de otra ma­
nera no se Comp.cnde la oposición que se l i  hace, 
es decir, sé ti ala de reprobar la co&iiicta del señor 
Pí.y el Sr. Salmerón mas' bien que de censurar el 
arriólo dúTa Denla llotanie.

Egue hablando larg úñente, para Venir á confe­
sar que es uece»ariójqíté”8:i:icipo para pagar lo ue 
se detiii; mucho óe lo cual procede dé dépósiios for­
zosos, qué lío riahl'áiiiiigu.i mhiislro que deje de sa­
tisfacer

Analízala Situación del m'nisterip, á quien hace 
poco apiaudia toda la prensa periódica, ü'ia vista de 
los excesos interaacion ilisus: pero, una »ez éstos 
d.ojjiiiia¿os, se deshacen los periódicos en ataques é 
improperios contra erGobiérno; y la cosa es natural, 
porque en este ministerio q e se llama de órden ven 
los reaccionarios su más fuerte valladar, y tomdn el 
proyecto como piimér instrumento do oposicioq.

Despue» de é.-le golpe de efecto, én qne el minis­
tro se ofrece como víctima a 1& benevolencia de la 
Cámara, enumera el esta 1) desastroso de la Hacien­
da y del país: las facMones dominante», la subleva­
ción cantonal desorgani-zando ia alministracion; 
pero se olvida recordar que lodo esto se debe á la 
siluacion.

Concluye diciendo que, si la Cámara encuentra 
otra forma de ob ener el res -Hado oue el Gobierno 
solicita, él esta dispuesto desde Ine'o á -ceplarla

Ei Sr. Beuilez da Lugo solicita que se la co'iser- 
ve el primer turno cuando se discuta el artículo 1.* 
del uroyecto.

El ’Si'. Vrtlbuena empieza su peroración, como 
aludí lo. para justifica- que ayer >ianla.«e de las rui ■ 
ñas de Pompeya; y es digno.de alabanza que el ora 
dor terminase pronto

H  ministro de Hacienda rectifica y se suspende 
la discusión para coiiliii lar U del proyecto lia mando 
á las armas c'o,00h hombres.

El Sr San'amaiíd reanuda su discurso inlerr im ­
pido; rec.uerda que cuando el ministro Zorrilla se 
presentó á pedir 40 OQO hombres, es decir, la mitad 
de lo que ahora se pide, se presentaran muldtud de 
enmiendas por los diputados demócratas, y ahora se 
exige a la Cama a republicana, sin fijar la fuerza de 
que ha de constar el ejército, una verdadera quinta,

E^á llamando vivamente la atención de loshom- 
Vrés iJúe*áfeboúiplacdiI en ésltí&los graves y de ver­
dadera trascendencia, un extenso é interesante es­
tudio que ha comenzado á public r el Sr. D. Joaquín . 
S-jnchez Toca eu la Revista de España, con el título 
de El matrimonio, sa i'y  natural, su historia y su im- 
^)rí««c¿íf trabajo de i une Uso valor y de suma
opoi'tufiidad eII ios uiumeu:os actuales.

Hoy. que la perfidia y la iguoraucia se atreven á 
poner en tela de juicio los mas firmes cimientos de 
lasocieJál, y a céncuicarlos insensata y alevosa­
mente; boy. que la barbarie quiere que progrese ha­
cia utras ei hambre, basta idcutiucurle coa los inus 
giosei-os br ,ios; hoy, que la soberbia desveigouzada 
escupe' en su lúcura al¡ liimamé^to, y la criatura mi­
se liifllqréu je^ Je .si^rfdci^^ojr |oy, que
euLoadimieii'.os para siempre esterilizados no des- 

’ cail au eu la ludigua tarea dearreuatur viUauamente 
al hombre, si le es posible, no sólo su porvenir eter­
no, sino también los más íulimus y dulces afectos 
que le hacen llevadera su amarga peregrinación por 
el mundo, es decir, el*amor de padre, la ternura 
fi.ial, la fidelidad conyugal; hoy, qué el hogar domes-: 
tico se ve ameua. adü ue ruma, declarándose iuúlil 
el malrimuniu religioso, legítimos el divo,ció y el 
adulterio, y sea»piia por algunos a que la unión del 
hombre y ue la mujer uo se diferencie de la de los 
demas aaimaies;huy, eu que todo esto miran con es 
pauto unes tros ojos, tarea uoDiiísima es laque ha aco- 
meti'Jü el autor del trabajo que publi.a la Revista de 
España, acudiendo con oportunidad y prontitud á 
poner uu dique á ruina tan lameulable.

¡Ojala que lodos sus artículos vayau siempre en- 
camiuudos, conqo en esta ocñsipn,_a d e^ d er , ilus­
trar, y pj'uér lié b^í'o los m’as'''ícarus'inre’reses de la 
sociedad y de ia patria! ¡Ojala acoíneU siempre tan 
bizarra empresa con el acierto sohdeg de juicio, 
fuerza de razón V seductor estilo qñe adornáii el tra­
baja del Sr. Sánchez dp ’í'uca! Reciba por ello qqesr 
Ira leiici la Clon quien así perpetúa las glorias alcan­
zadas por su ilustre padre eu ei estudio y eu la prác­
tica de ias ciencias medicas y quirúrjicas españclas; 
y recíuala lamuien La Revista de España, qué se ha 
upresuiado a euriquecer sus paginas con tan pro­
fundo, tan útil y uu precioso estudio.

De el vamos á ofrecer á nuestros ieolores una 
muestra, puuiicando a conóiuuáciou algunps trozos 
entresacados de la introducciou, en que el autor in­
dica los motivos que le liau impulsado á escribir esta 
obfita y él uq que cpn élla se propone.

Dicen así;
IMTRODUCCION

ESTADO ACTUAL DE LA SOCIEDAD ; NECESIDAD DE 

DIFUNDIR LAS BUBNaS DO TrfiN.tS SUBRlí EL 

MATHIMO.SIO Y LA FAMILIA.
Hay ciertas épocas en la vida de la humanidad, 

en que un sordo rumor de vaga inquietud se extien­
de por todas las . lases socialas: entonces se realizan 
saugrieuias y lernbies revoluciones coulra ia tradi- 
ci'jo legada por los sigios que fueron; la sociedad en 
delirio se de»preude de los lazos de lo pasado, olvi­
da lodos los recuerdos, y laiizaudose ciegamente en 
brazos tie lo porvenir, corre tras de un ideal falaz que 
en humo se disipa en cuanto quiere abrazarlo. En 
esas épocas se desprecian y se destruyen todas las 
instituciones existentes; y en cambio se acepta con 
loco entusiasmo cualquiera iniiovacioa, cualquier 
cambio, por loco é inmotivado que sea. Los pueblos 
se sieateo afilados p'or el malestar, la ansiedad y la

viva inquietud; no saben á qué atribuir su tormento, 
y s e quejan desús gobernantes, de sus leíisladores, 
de sus instituciones, y reemplazan unos gobernan­
tes con otros gobernantes, unas formas de Gobierno 
con otras formas de Gobierno, un órden social con 
otro orden social, un Código con otro Código. Se 
figaran que sus males están en el Gobierno, eo las 
léyes, en la organización social; y destruyen conafan 
lodo lo existente, creyendo hallar su felicidad en la 
rhina de lo presente y  de lo pasado. Mas después de 
efectuado el cambio, después de realizada la revolu­
ción, sienten en su concien ia el mismo vacío que 
antes les atormentaba, se vea devorados por la mis­
ma sed ardiente de bienestar y de felicidad que no 
hallan en ningún lado, y  meditan nuevos cambios, 
nuevas reformas.

Pero si el pueblo no halla en las revoluciones e  ̂
bienestar que tanto deseá, es por ¡ue su felicidad no 
descansa en cambios materiales, en Irasformacio- 
nes políticas descansa ea la solución de ciertos pro­
blemas ^cia'es, solución que; durante los siglos de fé 
todo el mundo encontraba en los dogmas del cristia­
nismo, y que desde que el esoepticis no candió por 
los ánimos, nadie ha podido reemplazar con otra doc­
trina que no sea del Evangelio. Y  falta de dogmas 
fundameñinle^.en que pueda apoyar todo el órden 
social, la sociedad, roída por la desesperación de la 
duda, rodeada de los abismos del vacío y de la nada, 
ansia con calenturiento deliria el conocimiento de la 
verdad salvadora; y desd diada, porque desconócela 
solución de los problemas eternos que atormentan sn 
existencia, comprende que algo le falla para ser afor- 
tuoada, suspira Iras de ese algo desconocido, y d i- 
vag^'sin norma fija, descontenta de lo presente y ávi­
da de lo-porvenir, porque se figura que^ un cambio 
cualquiera ha de darle la feiicídad que.no conoce más 
que eu sueño».

Entonces ciertos hombres, viendo el misterioso 
atractivo que tienen todas las reformas para las ma­
sas inquietas; entreviendo el vehemente deseo de 
bienestar que se agita en todosjos ánimos y el pro 
fundo vacío que .se siente op todas las conciencias, 
empieza i á decir al pueblo ijue ellos conocen el se­
creto de su bien, que posten el talismán de su feli­
cidad, y que en teniendo eii ^sus manos las riendas 
del poder, sabrán hacerles íiíícliosos. En sus discur­
sos suenau á cada instaiite|lés nombres de soberanía .j 
popular, de república, de ísufragio universal;- cada 
pao de ellos invoca un ideal distinto, pero igualmen­
te risueño, y seducidas las masas con tan vanas pa­
labras y mentidas promesa»,■■ ce precipitan ciegamen­
te en la senda peligrosa deflas revoluciones, creyen- 
áo realizar sus ensueños y esperanzas en cada una de 
las diferen'es reformas que  ̂Recogieron délos labios 
de sus tribunos. Entre estos hombres, algunos aluci­
nados, como el pueblo, creen de buena fé entrever la 
élicidad donde nunca la hallarán; pero los más en­
cubren con predicaciones políticas personales ambi­
ciones y pasiones infames: explotan la ceguedad, los 
nsaciables deseos de cambio y de Irasformacion y los 

nobles instintos de las masaá, haciéndoles creer que 
cuando se realicen las ideas que ellos predican, se 
llenará el vacio que sienten en su corazón; y ambi­
ciosos,-cubiertos del maíllo del apóstol, aumentan 
con sus predicaciones las'desgracias sin fin que pe­
san sobre las sociedades. Por eso no puede en el dia 
existir popularidad alguna fuera de la oposición no 
puede existir sino mientras dura en el pueblo la alu­
cinación que le hace creer que en las doctrinas de 
■uno de sus tribunos hallará su venturoso porvenir; 
en cuanto sube al poder, el pueblo le pide la felici­
dad que le prometió; y reconociéndose impoten- 

pára realizarla, cae al instante derrumbado por 
aquellos mismos que le ensalzaron: habiéndose he­
cho impopular, porque el poder que tuvo en las ma- 
i i ')8 descubrió cuán mentidas eran sus palabras, cuán 
iifundadas sus promesas.

Los sacudimientos políticos, los trastornos popu­
lares, lejos de ser provechosos al progreso de la hu- 
'inanidad, son causa de verdadero retroceso: porque 
privan al hombre de la paz y de la tranquilidad que 
fneccáita para reflexioriar con madurez y calma la so- 
ucion del prob'enía social; porque pretenden encon­

trar entre-el fragor-de desencadenadas pasiones la 
verdad que tan sólo se halla en silenciosa paz de pro­
funda meditación; porque destrozan con encontradas 

íideas la unidad de los pueblos; y porque su único re­
sultado es promover sangrientas y exageradas reac­
ciones ó bien cubrir de luto á la humanidad y pre­
cipitar á las naciones en su ruina.

Antes (le realizar uua revolución material, ántes 
de dar una organización política á la sociedad, es 
preciso que se conozcan el origen y los fines de su 
existencia; es precisó que se tenga una idea clara, 
exacta y verdadera de las iusliluciones fundamenta­
les do lodo el órden social. Todo sér físico ó moral 
tiene una organización adecuada á sus fines; esta ley 
es'invariable, eterna: es un axioma de la creación 
del universo, y It sociedad el primero de los seres 
morales, no puede librarse de su cumplimiento. Por 
lo tanto, mientras se ignoren sus fines, toda organi­
zación que pretendan darle les trastorno» políticos, 
será accidental y pas..jera; no tendrá más estabilidad 
que las pasiones que le dieron el sér. Y por el con­
trario eu cuanto el hombre y la sociedad, al pregan 
larse ¿quién soy? ¿de dónde salí? ¿cual es mi desti­
no? sepan dar á su conciencia el consuelo inefable de 
la verdad, enlóiices los pueblos habrán empezado á 
ser felices, y 'as revoluciones políticas pruducirán 
benéfi. os resultados La religión y la filosofía son las 
que están siempre llamadas á resolver estos proble- 

|mus etéinos, y por eso toda revolución es en el fon­
do rel'giosa y filosófica.

Las sociedades siguen en la época presente una 
•senda equivocada; se han extraviado en la vía del 
.progreso, tienen conciencia de que algo les falla, 
/Sienten la necesidad irresistible de baharlo para ser 
'j felices; y en vez de buscarlo en la meditación profun 
jda de los misterios de sa existencia, se lanzan alu­
cinadas en el tumultuoso dosórdeu de las revoiucio - 

ínes, atribuyendo su malestar á lodo lo exisleule, y 
destruyendu en su locura las más sagradas institu­
ciones, porque se figuran que de la ruina completa 
de lo presenté ha de brotar la f/licídad para lo por­
venir. Y  cuando después de innumerables reformas, 
de increíbles sacudimientos, se vea lau desdichadas 
como el primer dia, ó más felices quizas, porque se 
desvanecieron parle de sus esperanzas, se apodera 
de ellas cierto frenético delirio, cierta inexplicable 
locura; v sin darse cuenta desús actos se precipitan 
Insei salas de abismo en abismo, destruyendo siem­
pre, y amontonando ruina sobre ruina, hasta llegar 
al más horrible desórden y  á la más espa do-a diso­
lución. El resultado final de sus convulsiones sociales 
es siempre contrario á las ideas proclamadas y á las 
esperanzas concebidas en los primeras mome los de 
reforma: todas las revoluciones modernas empezaron 
á nombre de los derechos del hombre, y ya se pre* 
senta en un horizonte, por desgracia no muy lejano, 
como i'leal áque deben aspirar todas las reformas so­
ciales, un repugnante comunisioo, negación mons­

truosa de todos los derechos de la personal! dad hu 
mana.

Con el fin de estudiar una de las institucicips 
fundamentales doí edificio social; conel ó¿ étodere-^..^ 
solver uno de los problemas eternos do la vida de la ■), 
sociedad; entristecí lo el ánimo al ver amenazado.de 
ruina el templo sagrado de la familia, que luego ten- > , 
drán otros,que volver á edificar sobre sus cimientos 
indestructibles, si quieren que exista la sociedad; * 
lleno del vehemente deseo de apartar los ánlmos'dé 
la extraviado senda por donáe corren á despeñarse en 
pavorosos abismos; y convencido de que las socieda- , 
des necesitan primero dogmas, verda.les fundamen­
tales, y que tan sólo despue» d$ conocidos y divulga­
dos esos dogmas, podrán serppovechosaslasrefur- - 
mas materiales y las revoluciones políticas, empiezo ' 
este trabajo sobre el matrimonio'j la familia. Procu-, 
raré no perder, eu presencia del inminente peligro, 
la calma y  la'áerenidad de espíritu que se-necesrtau 
para resolver Uu importante problema. Grandes son 
los males que nos rodean, terribles qui-zás los dias de 
amargara que nos aguardan; pero combatí os por le 
buena causa, y la fonos da valpr y la esperanza nos 
consuela. Alguna vez no» faltarán las fuerzas en pre­
sencia délas arduas y Irascendenlalescuestiones que 
encontraremos en nuestro jiasoiperoevocaudoeulon- 
ces, eumedio del desórden, de la corrupción y de la 
anarquía universal, h-s principios iinp:recederos y 
siempre vivos de la moral eterna y del crislianismo, 
que ya uua vez salvaron a la sociedad de un naufragio 
semejante aT nuestro) séfuu* paNTTiosotrosrfDS'rTfñi-' 
nosos faros que nos guien en ia oscura nuche al tia- 
vés de los procelo.sos mares.

Otro motivo poderoso me mueve también á 'S- 
cribir estas líneas. No temo el canfesarlo. Al em­
prender este trabajo cumplo con un deber de lon - 
cioacia, cedo á una necesidad irresistible qu3 mis­
teriosa me impidia á realizarlo; porque cuauuo ve a 
cundir por todas parles ideas destructoras, que ne­
gaban la necesidad de la perpetuidad de lu» vínculos 
conj ugales y de los lazos do cariño en la lamdia; 
cuando veia aplaudir con frenético delirio doclnuas 
funestas, que proclamaban que no es uu ciíineii el 
adulterio, porque la personalidad eu el ufe lo entre 
los esposos uo es mas que uua ilusión del h.^mbie; y 
que a iuütelidad "CGuyugal uo es im, delito punió.e, 
porque na lie puede obligamos á.ser caii.-laiite» eu 
nuestro amor; cuaudu veia a los leg-sladu.es bunar 
délos cod.gos las solemnidades relrgi .sas, como a. lo 
iudispetisable para la uuiuu eleruu délas os mita­
des del género bumuuu; ciando veia declarui legiti­
mo el divorcio y  no dar a la mouogauiia o.io funda­
mento que el de su necesidad eu la manera üe ser en 
las acluites sociedades, cuando »ei.i, e . liu, ar.anear 
á la mujer los velos del pudor, iusulturla eu su dig­
nidad y despiec arla en su» m s puios encanres, so 
pretexto de hacerla más digna''y de'Houven.na en 
un ser iguul al hombre, sentía la i'úd.iguacio.i agi­
tarse en lui pecho, y uo cumpieiidia cómo lu.es lo* 
curas pueden ser aceptadas por .os pueblos. Creció 
mi n a al oir los nnáúimés apl'a'úsoá éoirlr "e eran re­
cibidas; y uua voz interior me impelió out/iice. á 
entrar eu el paleuque y á combatir las i4eus con las 
ideas, y las tinieblas uel error con la luz ue la verdad.

Yo he querido aprovechar estos inom- nips d e , 
crisis suprema, para inculcar sobre ei muir mouio 
los dogmas que me han parecido ser el fundum uto 
verdadero de la felicidad del ho nb.e eu eí hogar-do- • 
mástico, y el elemento mas poderoso del órdci y nel 
bienestar de las sociedades. Y  ya queeii la épn a  
presente tiene el enlendiinieiito humano fjiiliJ.-.d 
asombro.-*a para creerlo lodo, he querido poner ante' 
sus ojos la verdad que otros pretenden ocultarle á 
fuerza de sofismas y de increíbles desvarios; confia^' 
do en que un dia lomará por norma su.s'vivos res­
plandores y llegará al puerto deseado) así, mi.-n- 
tras otros dau por b.ise al matrimonio ia iiicouslun- 
cia de la pasión, yo doy á la unión conyugal ia p r- 
p..‘tuidad del amor eterno; mientras otros prodoman 
que para ser felices los esposos uo necesitan la- so­
lemnidades religiosas, .)0 digo que si han d.; s r  1 s. 
vínculos del matrimonio eternos, sé huii de, c. nt aer 
en presencia del Eterno; que si se q .i.-re déi le i ce 
á nuestra compañera; respetándola en .éú pu lo;-, s 
preciso que en el'acto solemue dé enlregár su cu r- 
po y su alma á otro ser, la cubran los piu-os celes­
tiales velos de la religión; mientras otros, en fin. de­
claran legítimo el divorcio v el adulterio, yo de.cta o 
que soula ruina de la familia, y la negación comple­
ta de todos los lazos d.‘ carino entre esposos v entre 
padres é hijos; declaro qne entronizan la infamia del 
deleite, én lúgar del inefable consuelo del amor ver-: 
dadero; y que convierten á li mujer ,eu triste jugue­
te de las pasiones del hombre, ó bieu en uu s-ír,envi­
lecido y degradado, condenado á eterno oprobio.

He querido tambren, ya' qué én época d .i re -nm-' 
posición nos hallamos, couliibuír con mis débiles 
fuerzas á hacar lo más, breve .posiblereste doloMfo 
período de trausicion; be querido ayudar, cm  la 
fuerza oculta é ignorada ciértaménfe. pero siempre 
eficaz, de una idea, á !á obra de Teoigañizacion c'ue 
ya ha empezado á hac»;rse seui¡r.por, lo lopil un'xar-* 
so. Comprendo lo oniesgatlo de mi propósito, coaoz.i, 
co los obstáculos y ta.s dificultades sin mimff-o qaa 
hallaré en mi. paso; no./ne lisonjeo do s perarlos to­
dos; pero impulsado por la fe en el triunfo v por el 
amor á la verd-ad, liegaié hasta donde nlcancsn-inis 
fuerzas. Y l ena la conciencia dé paz y de i'ousudo,' 
lleno el corazón de esjieranza, aguard-iié t ana ilo 
que'olró'con más fo lnnii q.ié'y'ó.'.l'é'<ST!íi':.irio*'lin á 
mi intento y «liga á los hombres y á las soa le s 
que, si quieren ser felices, si quieren .ser (li.;Jj..sos, 
si quieren que el fuego ab asador de las pas o’i’ie-'̂  o 
marcliile los mas nobles sentimientos de -u ¡.lim, 
deso gan la voz de fiinesios innovadoies; y aci. mea 
cuanto antes los , rincipios eternos, qué siivem e 
cimiento indestructible á los puros goces, á las ^ 1- 
ciJades sin fin del hogar doméstico, y á la verdadera 
prosperidad de los Estados.

■ . i

Ú á C E T Í l L k  • ''

S t ‘ ír*» n  ©1 ©•’í t a c l o  - s a i i i t a r l o  n i '©
publica El Siglo Médico, Vd salud públ ca e- bastan-» 
te buena: Sou muy pocas las eulérmedadea reman­
tes, las cuales pueden rsferir.--e á caleulu’ as gástri­
ca», á algunas lií/ideas, y sobre ludo irrilac ones 
gaslro-inifslinale» má- ó ménos in:ens.i«. CuénUiise 
entre é»las las diarrea», lo» có.icos biiioso»y lo»¿lru- 
dueidos por indigestión,'que h 111 sido los m >s ■'las 
burras gástricas e intestinales y la-. irr.iacio'ii.'S g is- 
Iro-hepati as. Ha habMo U’rabieii basianl.-s af.ccio- 
nes nerviosas, dolores reumilicos, e.xace.baudo»e en 
sumo grado los este los vesánicos

Las do'encias cid..icos siguieron su curso inalte­
rable, p.-ro reco-ricieiore con mayor nip d-'z, por Jo 
que no dejaron de ocasionar alguna iiiorU iidad.

fcji» 1-» oa¡.lll<x — 1*1 IS5-»
dé la Pe ja, se gana prenLiino lubdeo en la lar le del 
'4.V en lodo ei día 1.'). Con este motivo eslaiá aláei- 
ta durante dichos dias. El I5 por la mañana tisbrá 
misa wlemne, y parla larde, á las seis, piadas-̂ *s 
ejercicios con sermón y  rosario cantado Paia, mayor 
comodidad de los fieles, estará abierta la puerteac 
comunicación con la iglesia parroquial de San 
Andrés.

Ayuntamiento de Madrid



EJ. ECO DE

e l  ú l t l n n o  e s t a d o  o f i c i a l
recibido en el ministefio da DUramar, esiaien en ta 
actualidad en Cuba 2^,>20 esclavos. De ellos 42,^1 
son menores de diez años; 29 286 menores de quin­
ce, y 24,410 de más de cincuenta años

D o  V l e n a  h a  e m p e z a d o  á  e m i ­
grar la gente por el temible desarrollo que va ad- 
qniriendo el cólera.

E n  l a  o a l l o  d o  D o l a y o  a p o s t ó
•1 lunes un carbonero á que se cargaba á hombros 
30 arrobas de peso, lo cual verificó, pero a’ entrar 
en la tienda con la carga, tropezó en la acera y se 
rompió una pierna.

D a e  e n a s e n a o l o n e s  m ó n t a l e s
han llegado en los últimos quince años en Francia á 
una proporción que asusta.

Resulta de los datos últimamente hechos por la 
administración francesa, que hay un loco por cada 
nuevec'entos quince varones, y una loca por cada 
ochocientas treinta y nueve hembras.

Esta estadística es desconsoladora v prueba lo que 
las ideas modernas influyen maléticamente en los 
cerebros.

E iO e m o s  e n i x i i  p e r i ó d i c o  d e  P a ­
rís:

«De Lóndres dicen que no ha habido nuevos caims 
de cólera, pero que se han notado cuatrocientos de 
diarreas. En todas partes la misma preocupación: de 
nada sirve disfrazar con nombres rebuscados la c®*®" 
midad: lo que hay que hacer es buscar los medios 
de combatirla para aisminu r las desgracias »

Ua terrlhle Incendio ha 
truido en Lóndres los importantes almacenes de ar­
roz de Stepney.

Las pérdidas son de gran con sideración.

A n o c h e  á  l a s  o c h o  s ©
un violento incendio en la casa de la calle Mayor, 
donde se encuentra situado el café del Siglo-

Según hemos oido. el f  ego empezó por la na- 
bilacion de un foti^rafo, q »e se encontraba comple­
tamente sola, habiendo quedado reducido á_ cenizas 
cuanto en ella había, y consiguiéndose, gracias a los 
esfuerzos de los bomberos, que él incendio no «e
propagara á las demás habitaciones. ____

Seg in parece nóha habido desgracias personales 
que lamentar.

H o y  m l é i ' c o l © »  s ©  v o n l f l o a r ó  ©xa
los jardines del Buen Retiro un 
de música alemana, bajo la dirección del Sr. 5 
dopole, cuyo prograra«es el siguiente; ry„„„

Primera parte; Jubel. overtura, Welter. , ?
OMat. del cuarteto en (obra ]4)
por todos ios instrumentistas de cuerda, ¿
Marcha guerrera de la ópera Athalui. M wde ^  

Segunda parle; Tannhaufer,oreTt\iTa, W«gner 
Miscelánea sobre motivos de la ópera Los hMonotes, 
arreglada por el socio Sr. Espino, "
netó y fagot, por los Sres. Ficher y Melliez, Meyer-

^^^Tercera parte: Leonora, gran obertura, Beethovcn. 
—Ave ilfíirí*.—Schubcrl.— ifarcAa turca, Mozart.

í^ n r - t a s  d.© l a  M a n c h a  m a n i f i e s ­
tan la buena recolección de cereales que en el ano
actual hay en aquella zona. Jonij. v pn ca-

La cosecha del trigo dicen es «fundante y en m  
lidad superior sise quiere a los « ‘i®* ® ’^®p°'?nie^s 
muy particularmente en Villanueva de 1^ Fuentes 
y en Infantes, donde la siega esta en
^ 1 as nrimeras parvas trilladas han dado la mués
tra de lo que serán los rendimientos en este ano, por

lo que en aquellas comarcas están completamente

Idénticas noticias hay del campo de .\lmansa, 
Albacete v pueblos inmediatos.

A l s s c n o »  p e i ' i ó d l c '^ s  d © o l© T io la 5 5  
médicas que se publican en París dan cue nta de ha- 
STr sorprandido.la poli úa sanitaria á varios panade ■ 
ros aue hacian entrar en la composición del pan ge­
latina de primera calidad, unida a la goma arabiga, 
«1  la proporcisn de 1 por 6 Esta nueva mistifica- 
áon no nociva á la « lu d ; pero w m o hace mas 
riesado y pastoso el pan, disminuyendo sus propm- 
dades nutrivas, merece llamar la atención de la au-

'̂ **”r>ur«tit© lo<̂  día*»
deo de Va'encit, varias iglesias han Mrvido de refu­
t o  á las escasas familias que quedaban en 
& 1 ,  pobres en su mayoría. En la parroquial délos 
Santos Juanes pasaban de ciento las personas
{dadas, mujeres y criaturas en su mayor parte, J sl'i 
Sirmian y comian, proporcionándoles el alimento á 
casi todos los señores vicarios, que diariamente ha­
dan guisar un gran caldero de arroz con tocino y 
Sítalas, repartido con abundancia, al mismo tiempo 
rtue un pan por ración.

H©oo'Tfv en darnos á lapfa 4o«a ca­
ridad de nuestros lectores ú una familia que ha ocii- 
nado brillante posición y por sus i'.finitas deseracias 
hoy se encuentra en la mayor miseria y enferma. El 
padre colector de San I'défonstf recibe las limosnas 
OT la sacristía y dará informes de ten digna familia.

HÓLFTI N ^ELIGIJlvL
■ Santo de Aoy.—San Hipólito y San Casiano, már- 

tires
Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en

donde por la 
tarde preces y

la iglesia parroquial de Santa María, 
mañana habrá miss enntada y p .r la
reserTg

Continúa la novena de N u es lra ^ ^ ra  del Trán­
sito en San Millan, y predicará D. Basilio Sánchez

^'^Taíibien continúa la novena de la Virgen del 
Buen Consejo en San Isidro, y dirá el sermón don 
Manuel U iií

vera de Palma. , . • >
En Monserrat, " ân Pedro y  en los oratorios nanra 

por noche devotos ejercicios. ,
Vüita d' la Córte de Nuestra Señora de

los Remedios, ó la de la Salud en Santiago ó en San 
José.

A  3i> grades llegó anteayer en Madrid la tempe­
ratura . ______

E S P E C T Á C U L O S  _ _ _ _
CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).— A las 

Queve.—Gran función ecuestre y gimnástica, en la 
que tomará parte la señorita Adelina.— La revuelta 
de Lukraine ó los suplicios de los polacos.—La fa­
milia Silbons en los dos trapecios volantes.

JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de vera­
n o ).-A  las nueve.-D iez y ocho concierto, bajo la 
direc ion del Sr Skoczdnjpole.— Entrada: dos pesetas.

TEATRO DEL PRADO fcont'guo al Dos de Mayo). 
— A las ocho y cuarto. Para ment r las mujeres.— 
Cantones domésticos.— Como usted quiera £1 que 
nace para ochavo.— Bailes.

ROLSA d e  MADRID DEL DIA 12 DE AGOSTO.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON EL DIA ANTEKIOB 

j ÚLTIMOS PEECIOS >

FONDOS PUBLICOS. , ^  ' i

100Reata perpetua 3 p
Id fin de mes..................
Id. fin del próximo. . . .  
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro.............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1 ^ .  .
Resguardos al portador dé 

la Caja de Depósitos
car r eter as  T SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,000 . . . 
Jumo 1851 de 2,000.. . .
Agosto 1852 de id..........
Marzo 1855 de id.............
Julio 1856 de id.._. . . . 
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000...................
Banco de España.............
Crédito comercial...........
La Peninsular..................
Billetes del Banco de 

Castilla......................
CAMBIOS.

I Lóndres, á 90 días fecha 
París, á 8 dias vista.. .

16-2500-0000-00
20-2500-0000-00
53-50

00-00
00 00
09-0000-0000-0000-00
00-4)000-00
30-70
00-00

146-0000-0000-00
00-00
48-15
5-09

16 20 00-00 
00-00 00-00 
OÜ-00 00 00 
53-25

00-00

00-00
00-000i)-0000-0000-00
00-0000-00
30-50
on-00

146-50
00-0000-00
00-00

48-25
5-09

•mp. de J. Noíuer», i cargo de M. Marfine*. Bordadores, 7

i

SECCION ANUNCIOS.

H

(/ )

BOLOS ANTI-GASTRALGI^^;^^^^^^^
ooxitz*a eiiferxnetl4.ci©S!> «lel

e ls t*  o<  a d o s  © 1» O u © i i c ; a  <J© sd©  /
P O R  D O N  F R A N C IS C O  A L M A 2 A N  ( f a r m a c é u t ic o ) .   ̂ , „  , .. _

Las cajas legítimas llevan alrededor la firma y rúbrica v.el «utor, y se remiten de su cuan > po
al coche-Dorieo a quien las pida en carta particular 

P O S f l  Ofes.— MADRID: F'aimacia del

P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .
H e i n e d l o  p r o n t o  y  s e s u . r o  0 0 a c r a  l a  t i s i s  y  t o  a  o  a s ©

■ INTERESANTE.

Loa innumerables, cuan ’^ la ^ p w u w , h a ^  de-
«mprobantea obran en nuestro poder de los que J fenaña como eu el extranjero) que se ha des-

moslrado que hasta el día es el .33 terrible^n^fermedad al pecho llamada tisis, así como
cubierto en beneficio de la humanidad atacada por esa teirime eniermcu u

lea á todo falsificador. =» acredita con el hecho de nc laber un farma

P .rm .™  d . ! « ,  s™«. S .¡.

•X ii: ; r » ‘. r »
r x í - f » »  r i . » :  >. . «> - . »■ »

“ (S ÍS Í “ S d l ppr u « l .d «  MOPlTO S u . ,  P «  .1 . » 0  PAS-

™ D É r o s f f f i o S . _ A l M » U ,  f tn . .c l .  d .l “ 1 ^ " “  8 - * S S ¿ S S “ fL d U o u ; d ^ S d ^ f S :
dez.-A lcoy lAUcantol, farmacia d e lS r  dM Puorool (C «03-
Oonzalei.—AW eria, farmacia del Sr. ¿g osma  ̂ d®l Sr. Rica
rea) farmacia del Sr. Gastro.-Avila, farmacia del Sr. Rodri^ez. B g piarcciona farmacia délos Sres. For- 
Bltígo.. farmad. delSr ,^% o<M nal -Bailen fa rm ^ . ^ ^ ^ ^  ^

a s .
farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, *1®̂ . , c -  __ jeJez de la Frontera, Droguería del se
del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano. , i.«nn farmacia Sr Merino t 
ñ o r R e b i . —Las Palmas ¡Canariasl, farmacia ^® J®® “ ®* ta raada 'de l^ r.’ S ^ u e z . - ^ a r o  LLo-
hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya. Lug > . fB-midcia del Sr. Prolongo y delst
groñol. farmacia del Sr. Baltanás--LorM, Sr. Kg^,
lo r  üttera, caUe de Granada -M adrid  farmacias de t o t ó r e s .^ r r r í^ u e r t a ^ ^ ^ i^  ^
nal, 2.—¡Simón, Caballero de GraciA— Ulzun-un, Imperial, 1, R o d n g ^  — Murcia farmacia del Sr. Mar. 
Tor. 93; Navai^o, Atocha. 134; Sr. Just, Peli|h-o8. 4, Ferrer, Montera da
bnez.—Oviedo, farmacia del Sr Marünez.--Palencta, fa (joiHÍenares, Bolserias y del se
Mv.Lorca, Sr Vidal San. R ^u e , 9, entresuelo farmacia— Riosecó i Valladolidj, Sr Fernandez, ca
ñor leba, Chapitela, 15 — ;PonteTedra, v iu ^  de & te  * . ^  Cuesta, farmacia, Ataraza-
lie de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo >® “ L  M>r*. Rianc.o Navarrete. —  Salamanca
n.8.-San Sebastian, farmacia del Sr. U sabiaga.^h ttago, fermacia ^
St. Villar y Pinto, farmacia.- Sevilla, farmacia del St. Dejado Barrio ae im na. ^  ¿ ■ Talaveta dt
ñor Monge.-TorrelaTega j^n tanderi farmacu d«] Sr. Aopez.-^Toledo Sr  ̂Duqu^^  ̂ lar

l > Í j ; i > 0 s i ' ’J.*0 ¡S.—MADRID: F'aiinacia del Sr. Cerrión, calle de la Abada, números 4 y 6> esquina
á la de la Salud (no confundiría con la del núm. 2 ). ¡¿2- • j  j  u u  Avila González

PROVlNi lAS: Albacete, Tévar.—Almería, Vivas.— Alicante, viuda de R. H®rnandez. Avila ,^^nzaiM  
Llórenle.—Anlequeia, Espejo hermanos.—Búigos, El ®™— Ga^acho^Bai len^,  A l ^  •
na, Forluny, botica de Monserrat.— Bilbao, viuda de Somonte. Ciudad-Real, Gómez ■ __córdoba
nei, lémac-ia d . las Columnas.-Campo de Criptana, Longor ®--G“ rtogena drogueiia de Rizo
Fuentes y Terroba—Granada, Suicedo.— Guadaiajara, Malaea Calvet 
Martínez -L e ó n , Merino é hijo. Logroño, Zúbia.-Luceua (Andaluaa , Muñoz Molero.-Malag^ Caivei. 
Ouleuieule, Porres.—Oviedo, Saulamarma —Pamplona, „Godíal®* • . , , „  ,
Mallorca, droguería de Bennazar.-Quinlanar le  la Oi-den, Vega —
Triana; y la viuda de Gareia, Gradas de la Galedral.-Segovia, González Manso.-SanlandM de la Vega 
San Sebastian, Usabiaga.-Toledo. López de Cristóbal -Valencia, Greus.-Valladolid, Belií^in y G ow  
Reguera.— Vergara, V iilareal.-V itoria, CerriUo y Sobrino.-Zamora, Macho.-Zaragoza, Ríos hermanos, y 
en otras varias oficinas y poblaciones del reino. r tpo

PRECIO DE L A  CAJA: 24 REALES. n . i i qíc

COALTAR SAPONINADO LE BEÜF.
O©slnf©otaiite ©néraloo oloatrlsEartt© d© las llaaias, adoptado ©o los

l > o s p I t a l © s d ©  F » a x * i s .  . . i j .  p~río
Este excelente tópico ha sido muy útil para la cura de Ls heridas de guerra ® *̂ ®

Su eficacia es verdaderamente maravillosa eu las úlceras gangrenosas y escrolulosas, los cánte es, «ntrax, 
olorrea nurulenta crup, e lc .-C om o  deulríücos ordinarios es muy higiénico, P“ ‘ >‘‘®® ®̂  ̂
sarro, coLolida los dientes. Exigir la firma. P.ecio, lO is.-Bayoua, larmacia y dioguer a de L  Le Beuf, 
ex-farmacéulico de los hospila es de París.-Eu Madrid, eu las farmacias de Moreno Miquel, J. Simón, 
Hernández, Escolar, Saudíez Ocana, Ortega y Canos Uizurrun, y en todas las boticas de provincias. L 
AgeuGia fianco-españoltt, 3 , calle del Sordo, eu Madrid, sirve los pedidos.

Regue
acia.— valencia. larmacia um j ¡. Pn .t.. 7 —VaI ,  farmacia delS r.Pelayo.-V itona f a r ^  d® Sr J^Uano, Postas, 7. 2a

rol.—^Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.-Valencia, farmacia drí Sr 
ra.— Vega da PasISantander], farmacia del Sr. P®“ y o - - - ;*T  , 
mora Alonso Narbon. farmacia Zaragoza, drogaeria del Sr. Jordán.

T IN O S  D E L  R E IN O  Y  E X T R A N Q E R O S .

B1 eequlsito vino de los grandes de España, de la socMad J ®  ®'®* ®“ » ‘ ®“ ®‘ “
dspóBÍtoeenlral en Chamarlin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6
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k m  DENTRiFíCá AHATHERinA
DEL DR. J. G .  PO PP , MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN VIBNA.

Patmte de intención en Inglaterra, América y Awtrta.
Gura instantánea y  radicalmente los mas fuertes doiores de muelas y limpia la dentadura ‘'O n ^ r le c -  

cion aúnen el caso de haber empezado a ser atacada por el tártaro. Kesliluye a los dientes su V
ral blanauea el esmalte impide la corrupeiou de las encías y calma posiUyamenle los dolores que P("^>®- 
aen d e K e u  e r^ m u d n g iS e r e  o^areados; purifica el aliento cura 1®® Motores reuma ^

fortalece en las encías los dientes flojos e impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio de

‘^ ‘^ ’v l t i d r S  mavor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid la cual sirve los P®d«l®s- p
pym enoí;M A D R ID : farmacias délos Sres. Borrell.hermauos.-MoreuoMique . - O c a ^ ^  

fumeria“ de Morales, F’rera, Martínez y Pascual García -Barceiün»--BorreL, Antonio lo rres .-E n  las de­
más provincias los depositarios de la Agencia franco-española. _____________

HEMOSTATICO CltiCATKlZATE
M OJI&O.

Este prodigioso medicamento, no tiene rival para contener las hemorrágias, para cicatrizar con rapidez 
nunca vista touu ciase de heridas, quemaduras, golpes y picaduras de insetios
llamaciou y supuración; contiene y paraliza todas las gaugienas, sean consecutivas de una mllam c , 
sea“  r s r ím s  Vexenctales, cicatriza y cura mstant neameiite las gi letas y respigones que se lormau en los 
pechos a las mujeres que están criauuo, sm entorpecer un sóio instante la lacwui.ia.
^ Las üesorgunizacioues de la sangra se modihcau y constituyen con este rneuicamenlo y lo 
aplicable exterior que interiormente, sm que eu ningún cjso ocasione J ;® J ^  ‘ “ “ “ ¡
suKeneral de les humores, pudieudo acomodarse a íes mbaiaciones j a l a  inyección para penetral en las 
juniutas, en los iroyecLos fistulosos, en los sacos de las membranas serosas o en el seno ue t o  cavidades, 
conduciéndose siempre como tónico y regenerador y asimilándose con la^ngre de un modo auiniiable.

Su aplicación es*^seucillisima, liacienaose indupensafile para el soldado eu la guerra, paia el nbreio en
fas fabricas y para la familia eu el hogar doméstico. • «. r .r iH n  HnrialAT. 17- Nie-

Piiulos devenía eu Madrid faimacias délos Sres. Somohnos, Infantas, t 6, Gariido, Horlaleza 17, Nie 
to, Magdalena 18. Pedidos el por mayor, a D. Cailos Martínez, San Juan 40, Madrid.

*  PKnClO DEL FilAaCU DiiiZ REAn.ES.

BAÜOS DE SO LA N  DE CABRAS.
Estas aguas cuyo uso Uau desue el sigro X V I, bien couocidos por sus eUcaces viriuues por todos los pro­

fesores nieuicos, y que ocupan el primer tugar eu lodos los Iralauos de aguas miueiales, asi antiguos como 
modernos, que .teuuierou mas de tres mil bañistas a principios de este sigio eu manos del Estado, que-aron 
oscurecidos por al abandono de su mala admmislracion y üeslrucciwi de la carretera con^ruid. w r  los Be­
yes para ir estos á Solan de Cabras. A  sus admirables y prontos resultados debieron que Carlos 111, designa­
se ei establecimiento como sitio Real, y alli acudieron los Reyes de España, Prelados y ministros, y o a 
clase ue peisouas encontrando todos alivio a sus padecimientos. No conocen rival para las enlermedades da 
la matriz, mal de orina y de piedra, estómago, y reumas desarreglos mentruales, y eufermedaoes de la piei. 
combaten la esterilidad de un modo seguro y proporciona á la honrada esposa el dulce titulo de madre da 
familia, no dándose un sólo caso en con trario efecto del poder de estas aguas sobre Ja matriz.

Los nuevos dueños de Solan de Cabras han ecbo glandes y numerosas relormaa. Hay tonda, salones de 
leuieo, cumodu. pabellones y cuartos que propoicioucu elegaule seuciiiez y comodidad. Jardmes y paseosen 
liitUio de oosquea mmeusoa ue pinos, liJosy avellanos. En el iigor uelE siio.su  temperatura es deZ:. , 1. eu- 
166 a Cada paso ue agua lieaca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, olieceu en su bello coujuiito 
uu valle ue la piuioiesca Euiza. EoJau ue Cabras esl. a a'i leguas de Madrid en la pioviucia de CueBca. au 
ramputbda piincipia en i5 ue Jumo, y leimiua eu i5 de belicmbie. Hay Ierro-canil hasta Cuadaiajara, y 
uocbe ueaoe esunciuuad a Eoiau: en viitud ue la nueva vía construida por sus (iueños. 11 j  *1

rara mas pormenores se dan prospectos en la administración a cargo do D. J uiiau Moreno, calle de Alca 
.a, uum RE, y en las laimacias ue los Eres. Montero ) Saiz, Corrauera Alta 3, y Pez 9, Madrid.^ En los mis 
OIOS puntos se uau memonus sobra dichas aj,uas, á los señores prolcsores médicos, y se rem.teu gratis a 
provincias t o  memorias y prospectos.

. ¿ ÍW

Usada por todas las familias reales y por toda la nobfaia de Europa.
A , robada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera

A t UA CIRCASIANA resUnye a le» cabeiloi b ancos so primitivo color, desde el clero mbio. 
hasta el negro azabache, sin censar el menor dsño á le piel, So > s u»a 'iuiu*a. y en su composirioD 
ent*a en materia algnne nociva i  la la nd; hace desaparecer en tres diaa le eespe por inveterada que sea 
haita fa caída del cabello y vuelve le fuerza y el r.gi r juveoii a los tubos crp’ larea.

Mas de 100.000 certificedos prueban la esceiencia del Agua Circasiana cuyo use reemplazo hoy en 
todos los países los otros pie|wrados y tinturaslan dañosas p ra  el cabello.

Precios del frasco 4 jteaelas, frascos conteniendo el doble 7 I , ,  pes- as. 
deo >do« los frascos van en magníficas cajaa de cartón acompdas de un piospe tte ten ra n a r e t j»

1 óÁieoa daporitarioa.
HERMANOS y G.*—Lisboa.

YéadtN •!> ÍAbeticA da 1p* Borrall danxfa9o*i Púarta del $ol, aiisi. 5( Madrid.

AFECCIONES PULMONARES.
FLAQUEZA DE LOS NIÑOS.

Pro del Dr. DELATRE. Uuico aprobado por la Aca­
demia de medicina de París y único premiado en la 
Exposición universal de 1863 (medalla de oro), por 
ser más fresco y suave que el de bacalao', por eso as 
preferido por los enfermos y sobre todo por los ñiños, 
que le digieren muy fácilmente.—Frascos en cajas 
de cartón coa el nombre del Dr. Delattre y acompa­
ñados de certificados de médicos afamados, y del mo­
do de usarle.— Precio, 3 francos, pesquerías y fábrica 
en Dieppe.—París, Naudinat, 7, ruede Jouy.— Ma- 
drd,  Agencia franco-española, 31, Sordo; pormenor, 
en las farmacias. (-A)-

ü  isriitu DE I'IUCIO
HISTORIA DEL RElNAbO DE DOÑA ISABEL 11.

Que ño es una ol ra vulgar la que anunciamos, la 
acreditada el elogio que los periódicos más acredita­
dos han hecho de esta publicación, y el haber tenido, 
que aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se 
abre nuevamente la suscricion por cuadernos sema- 
nal6S.

BASES DE LA  PUBLICACION
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne 3¿ grandes páginas en 4.“ francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lamina, equivalente á 
ocho páginas de testo Su precio, ‘¿ rs. cada cuaderno 
en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean más convenieule, á la sdministraeion, Cabeza, 
•¿1, Madrid, ey presando el número de cuadernos que 
quieran recibir cada semana, y de este modo se con­
sigue eon facilidad ponerse al corriente de todo lo 
publicado.

í

P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos düpais de Zaragoza, ofrece á V  sus 
eslableciiuíeu.os situados eu la calle de la Abada 
números 24 y 35 (tres tiendas), en Madrid, eu dond., 
se afeita, coria y riza el pelo por 4, rs.: corlado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, I real; también 
se admiten abonos por tai jetas, á lO rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hac.en pelucas pura señora, con raya francesa, de 
gró, gasa 6 tul vegetal, de. mejor, de 28ü á 500 rs., 
dem medias pelucas con i os rayas,' de la misma 
clase, de 200 a 300 rs.; id. zas iulériores, con do* 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gaa< 
;ró ó española, de 200 á 32C; rayas solas para ade 
ante, de 30a 280 rs., ó sea a 20 rs. pulgada armadas 

lazos, moños y castañas desde 3C rs. á 100 cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de ciepé, cocas y rulos de todas clases para 1m  
peinados ae moda, desde 4 rs. en adeiante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 3u0 rs ; pelo para añadido» y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y lOO de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á IM  
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 60 cada uno; bucles sueltos, desde 4 ra. en 
auelante; algodones para rizar el'pelo a 3, 4 ,6 ,8  j  
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar al palo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase do 
imágenes; los precios son según el tamaño y claso: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó al 
picado imitando al uatuial, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y comi>osturas, sa lavan pelucas da se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 / 1 0  rs. cada uno. Sa enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios moücoo; 
hay salón independíente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores ofieialas: peinado de señora san- 
ciiio, 2 rs.; id. uu poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, a 4 y 6 rs., al cortar el peloso 
parle: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural: 
Ireucilius para sortijas, pulseras, cuadros y cuanto# 
adornos de pelo deseen los señores qtie gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; grau surtido de peines y lendreras Je 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y reaecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peiuaüos de señora, como en adelantos perlenecien 
les al ramo de peluquería, por ser una de las prinie- 
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, lauto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que lieue acreditada. Los señores peluqueros encon- 
raran toda clase de articules necesarios del art^ 

lauto eu cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmeule tod^.clna# 
de obra hecha al por mayor y menor.

D I G Z ,  s a s t r e .

Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha n<»i.e «  
conocimiento de su numerosa clientela, y del P“ Wi- 
T e n  «ñ era l, haber recibido ua gran surtido fia 
ñeros ragleses y franceses para la estación, an la m 
eli^ncia*qu«8>i novedad y ecenómiooa procio w

-.'í.'-íT - y
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